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PREAMBULO
Este estudio de Mateo ha sido escrito para CUALQUIER 
PERSONA que esté interesado en una presentación sen­
cilla de la maravillosa historia del Evangelio. ¡No hay otro 
mensaje más grande para el mundo!
Se espera que las personas alrededor del mundo encuen­
tren ayuda en este librito para comprender mejor la Pala­
bra escrita de Dios, y que muchos busquen a Jesucristo 
como su propio Salvador personal del pecado, si todavía 
no lo han hecho. ¡Que este librito también anime a cada 
creyente a llevar una vida cristiana más bella y consa­
grada, cada día agradando al Señor Jesucristo, quien vino 
para darnos vida eterna!

Un Estudio Bíblico de Mateo se distribuye gratuitamente. 
Favor de observar que NO es para la distribución en masa 
como durante las campañas evangelísticas, pero está di­
señado para grupos pequeños de estudio Bíblico, estudio 
individual, o para la profundización de nuevos creyentes.

ALGO PARA HACER
En los espacios en blanco abajo, escribe “Sí” al lado de 

cada pregunta si en verdad es el caso.

__________ 1. Mientras leías este librito, ¿has sentido 
que Dios hablaba a tu corazón?

___________ 2. ¿Quieres pertenecer al Señor Jesucristo 
y tener la VIDA ETERNA?

___________ 3. ¿Verdaderamente sientes pesar por 
tus pecados y malas acciones que has hecho? Tienes el 
deseo sincero de abandonar tus pecados para no come­
terlos más?

__________ 4. ¿Has orado a Jesús diciéndole que 
estás arrepentido?

___________ 5. ¿Has orado a Jesús hasta recibir la 
paz, y hasta saber que El ha escuchado tu oración y ha 
perdonado todos tus pecados? Recuerda que El ha pro­
metido que si confesamos nuestros pecados a El, en­
tonces El es fiel y justo para perdonar nuestros pecados. 
(Lee 1 Juan 1:9 en la página 55 de este librito.)

___________ 6. ¿Estás confiando ahora mismo en 
Cristo como tu Salvador personal?

___________ 7. ¿Con la ayuda del Señor, le seguirás, 
orando cada día a Él para que te ayude a llevar una vida 
que le agrade?

___________ 8. ¿Estás listo a hacer lo posible para que 
otros también encuentren a Jesús como su Salvador?

_______________________________________________
Derechos de publicación, © 1963, 1992 por Rose A. Goodman, Autora_______________________________________________

El texto Bíblico de este folleto corresponde a la Versión Reina-Valera Gómez 2010.  
Derechos Reservados: Copyright © 2010 por Dr. Humberto Gómez Caballero y ha  
sido usado con el permiso correspondiente.
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Mateo 1:18-25
18El nacimiento de Jesucris­

to fue así: Estando María su 
madre desposada con José, 
antes que se juntasen, se ha­
lló que había concebido del 
Espíritu Santo, 19y José su 
marido, como era un hombre 
justo y no quería infamarla, 
quiso dejarla secretamen­
te. 20Y pensando él en esto, 
he aquí el ángel del Señor 
le apareció en un sueño, di­
ciendo: José hijo de David, 

no temas recibir a María tu 
esposa, porque lo que en ella 
es engendrado, del Espíritu 
Santo es. 21Y dará a luz un 
hijo, y llamarás su nombre 
JESÚS; porque Él salvará a 
su pueblo de sus pecados. 
22Todo esto aconteció para 
que se cumpliese lo que fue 
dicho del Señor, por el pro­
feta que dijo: 23He aquí una 
virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y llamarás su nombre 
Emmanuel, que interpretado 
es: Dios con nosotros. 24Y 
despertando José del sueño, 
hizo como el ángel del Señor 
le había mandado, y recibió a 
su esposa, 25pero no la cono­
ció hasta que dio a luz a su 
hijo primogénito; y llamó su 
nombre JESÚS.

ALGO PARA HACER
A. Después de cada pregunta se encuentra un espacio en 

blanco en el cual debes escribir tu respuesta. Si no puedes 
contestar la pregunta, lee de nuevo el relato. Todas las res­
puestas se encuentran en la lección.

1.	 ¿Cómo se llamaba la madre de Jesús? _____________
2.	 Jesús fue concebido del ____________  ____________
Esto nos muestra que Dios es el Padre de Jesús porque el 

LECCIÓN 1. EL NACIMIENTO DE JESUCRISTO, 
	   NUESTRO SALVADOR
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Espíritu Santo y Dios son uno. Lee 1 Juan 5:7 Porque tres 
son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo 
y el Espíritu Santo; y estos tres son uno.

3.	 ¿Quién apareció a José en sueño diciéndole. “No temas 
recibir a María tu esposa, porque lo que en ella es engen­
drado, del Espíritu Santo es”? _____________________

4.	 Otro nombre de Jesús está mencionado, el cual comienza 
con la letra “E”. ¿Cuál es? ________________________

5.	 ¿Qué quiere decir Emmanuel? _________  ________  
_____________ (Tres palabras)

B. Aprende de memoria este versículo: Y dará a luz un 
hijo, y llamarás su nombre JESÚS; porque Él salvará a su 
pueblo de sus pecados.			       —Mateo 1:21

RAZON POR LA QUE JESÚS PUEDE SALVARNOS 
DE LOS PECADOS

Jesús no tuvo padre humano. El 
Espíritu Santo es su Padre. Es por 
eso que su sangre es divina y es la 
razón porque Él pudo morir en la cruz 
por nuestros pecados. Jesús fue un 
sacrificio perfecto por nuestros peca­
dos porque él no tuvo pecado. Jesús 
es puro y santo. ¡Vino especialmente 
a este mundo para salvarnos de 
nuestros pecados! Es por eso que 
le llamamos nuestros Salvador. Vino 
para salvarnos.

           JESÚS ES DIOS —
VINO EN FORMA HUMANA
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Mateo 2:1-23
1Y cuando Jesús nació en 

Belén de Judea en días del 
rey Herodes, he aquí unos 
hombres sabios del oriente 
vinieron a Jerusalén, 2dicien­
do: ¿Dónde está el Rey de los 
judíos, que ha nacido? Porque  
su estrella hemos visto en el 
oriente, y venimos a adorarle. 
3Oyendo esto el rey Herodes, 
se turbó, y toda Jerusalén con 
él. 4Y convocando a todos los 
príncipes de los sacerdotes, 
y a los escribas del pueblo, 
les preguntó dónde había de 
nacer el Cristo; 5y ellos le di­
jeron: En Belén de Judea; 
porque así está escrito por el 
profeta:

6Y tú Belén, de la tierra de 
Judá, no eres la más pe­
queña entre los príncipes de 

Judá; porque de ti saldrá un 
Guiador, que apacentará a 
mi pueblo Israel. 7Entonces 
Herodes, llamando en secreto 
a los sabios, inquirió de ellos 
diligentemente el tiempo de 
la aparición de la estrella; 8y 
enviándolos a Belén, dijo: Id y 
preguntad con diligencia por 
el niño; y cuando le hubiereis 
hallado, hacédmelo saber, pa­
ra que yo también vaya y le 
adore.

9Y ellos, habiendo oído al rey, 
se fueron; y he aquí la estrella 
que habían visto en el orien­
te iba delante de ellos, hasta 
que llegando, se detuvo sobre 
donde estaba el niño. 10Y al 
ver la estrella, se regocijaron 
con muy grande gozo. 11Y 
entrando en la casa, vieron 
al niño con María su madre, 

LECCIÓN 2. LA VISITA DE LOS REYES MAGOS
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y postrándose lo adoraron; y 
abriendo sus tesoros, le ofre­
cieron dones, oro, incienso 
y mirra. 12Y siendo avisados 
por Dios en un sueño que 
no volviesen a Herodes, se 
volvieron a su tierra por otro 
camino. 13Y habiendo ellos 
partido, he aquí el ángel del 
Señor apareció en un sueño 
a José, diciendo: Levántate, 
toma al niño y a su madre, y 
huye a Egipto, y quédate allá 
hasta que yo te diga; porque 
Herodes buscará al niño para 
matarlo. 14Y despertando él, 
tomó de noche al niño y a su 
madre y se fue a Egipto; 15y 
estuvo allá hasta la muer­
te de Herodes; para que se 
cumpliese lo que dijo el Señor 
por medio del profeta, dicien­
do: De Egipto llamé a mi Hijo. 
16Herodes entonces, al verse 
burlado de los sabios, se llenó 
de ira, y mandó matar a todos 

los niños de dos años para 
abajo que había en Belén y 
en todos sus alrededores, 
conforme al tiempo que había 
inquirido de los sabios. 17En­
tonces se cumplió lo que fue 
dicho por el profeta Jeremías, 
que dijo:

18Voz fue oída en Ramá, la­
mentación, lloro y gemido 
grande, Raquel que llora a 
sus hijos, y no quiso ser con­
solada, porque perecieron. 
19Y muerto Herodes, he aquí 
un ángel del Señor apareció 
en un sueño a José en Egipto, 
20diciendo: Levántate, toma 
al niño y a su madre, y vete a 
la tierra de Israel, porque han 
muerto los que procuraban la 
muerte del niño. 21Entonces 
él se levantó, y tomó al niño 
y a su madre, y vino a tierra 
de Israel.

22Pero cuando oyó que Ar­
quelao reinaba en Judea en 
lugar de Herodes su padre, 
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ALGO PARA HACER
A. Las preguntas de abajo pueden ser contestadas, con 

Sĺ, o con NO. Si la respuesta es sí, escriba Sĺ en el espacio 
después de la pregunta. Si la respuesta es no, escriba NO en 
el espacio.

1.	 ¿Nació Jesús en Belén de Judea? _______
2.	 ¿Vieron la estrella en el oriente los reyes magos? ______
3.	 ¿Estaba feliz Herodes al oír que nació Jesús? ________
4.	 ¿Regresaron los reyes magos para decir al rey Herodes 

dónde estaba el niño Jesús? _______ 
5.	 ¿Dijo el ángel del Señor a José que huyera a Egipto? 

______
6.	 ¿Mató el rey Herodes a todos los niños menores de 

dos años que había en Belén y en sus alrededores? 
________ 

7.	 ¿Vivió Jesús alguna vez en la ciudad llamada Nazaret? 
______

B. Llenar los espacios vacíos con las palabras que fal­
tan, refiriéndose a la lección.

Y entrando en la casa, vieron al niño con _________  
su madre, y postrándose lo _____________________;  
y abriendo sus tesoros, le ofrecieron dones, __________, 
incienso y ___________.

tuvo temor de ir allá. Y siendo 
avisado por Dios en un sueño, 
se fue a la región de Galilea, 
23y vino y habitó en la ciudad 

que se llama Nazaret; para 
que se cumpliese lo dicho por 
los profetas, que habría de ser 
llamado nazareno.
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La Primera Ofrenda
La primera ofrenda para Jesús fue traída por los reyes ma­

gos. El regalo de oro era símbolo de su realeza, o majestad. 
Incienso y mirra eran dos gomas de perfume que se encon­
traban en árboles del lejano oriente, e igual que el oro, son 
muy preciosos para el hombre. La mirra nos hace pensar en 
su humanidad, como se ve por su nacimiento en la carne. 
También nos hace pensar en su sepultura; mientras que el 
incienso simbolizaba su divinidad. Tal vez no nos es posible 
darle a Jesús regalos de tanto valor, pero el regalo más pre­
cioso que podemos ofrecerle es nuestra vida.

Los Reyes Magos Adoraron a Jesús
Notamos en la lección 2 que 

los reyes magos adoraron a Je­
sús; no adoraron a María. María 
era únicamente la madre carnal 
de Jesús, y cuando Jesús murió 
en la cruz, entregó a su madre 
carnal a Juan. En el capítulo 19 
de Juan, versículos 26 y 27a, 
leemos: Y cuando Jesús vio a 

su madre, y al discípulo a quien Él amaba, que estaba pre
sente, dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo. Después dijo 
al discípulo: He ahí tu madre. Aquí notamos que no la lla­
mó Madre, sino Mujer. Debemos tener cuidado de adorar úni­
camente al Señor Jesucristo, nuestro Salvador. No debemos 
adorar a ídolos de ninguna clase ni a otros seres humanos. 
Recuerda que en la lección 1, leímos que otro nombre de 
Jesús es Emanuel, que quiere decir Dios con nosotros. Esto 
nos enseña que Jesús es Dios. Así fue un día maravilloso 
cuando Jesús vino a la tierra como niño y creció entre los 
hombres. Jesús es Dios apareciendo al hombre en carne hu­
mana. (Lee Juan 1:1; Colosenses 2:9, y Mateo 12:50.)
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Mateo 3:1-6 y 13-17
1En aquellos días vino Juan 

el Bautista predicando en el 
desierto de Judea, 2y dicien­
do: Arrepentíos, porque el 
reino de los cielos se ha acer­
cado. 3Porque éste es aquél 
de quien habló el profeta 
Isaías, diciendo: Voz del que 
clama en el desierto: Prepa­
rad el camino del Señor: En­
derezad sus sendas. 4Y Juan 
mismo tenía su vestidura de 
pelo de camello, y un cinto de 
cuero alrededor de sus lomos;  
y su comida era langostas y 

miel silvestre. 5Entonces salía 
a él Jerusalén, y toda Judea, 
y toda la región de alrededor 
del Jordán; 6y eran bautizados 
por él en el Jordán, confesan­
do sus pecados. 

13Entonces Jesús vino de 
Galilea a Juan al Jordán, para 
ser bautizado por él. 14Pero 
Juan le resistía, diciendo: Yo 
necesito ser bautizado por ti, 
¿y tú vienes a mí? 15Pero Je­
sús respondió, y le dijo: Deja 
ahora; porque nos es preci­
so cumplir así toda justicia. 
Entonces le dejó. 16Y Jesús, 
después que fue bautizado, 
subió luego del agua; y he 
aquí los cielos le fueron abier­
tos, y vio al Espíritu de Dios 
que descendía como paloma, 
y venía sobre Él.

17Y he aquí una voz del cie­
lo que decía: Éste es mi Hijo 
amado, en quien tengo con­
tentamiento.

LECCIÓN 3. JESÚS ES BAUTIZADO POR 
	  JUAN EL BAUTISTA

ALGO PARA HACER
Llena los espacios vacíos con las palabras debidas. To­

das las respuestas se encuentran en esta lección 3.
1.	 Juan el Bautista predicó este mensaje: Arrepentíos, 

porque el reino de los ___________ se ha acercado.
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2.	 Juan comía ____________ y _______  _____________. 
3.	 Quién vino a Juan pidiendo el bautismo? ________
4.	 Después que Jesús subió de las aguas, el Espíritu des­

cendió sobre él en forma de una _____________. 
5.	 Una voz del cielo dijo, Éste es mi ___________ amado, 

en quien tengo contentamiento.

¿Que Quiere Decir Arrepentirse?
Arrepentirse quiere decir sentir dolor por algo que hicimos 

o hemos dejado de hacer, y tener en el corazón el deseo de 
comportarnos mejor. Queremos obrar con justicia la próxima 
vez. El arrepentimiento quiere decir volver de lo malo a lo 
bueno. Las cosas malas que hacemos, las llamamos peca­
dos. El hecho es que cualquier cosa que no agrada a Dios es 
pecado. El arrepentimiento verdadero siempre trae un cam­
bio del corazón. Una niña alguna vez dijo que el arrepentirse 
quiere decir tener suficiente pesar para abandonar el pecado. 
Si oramos a Jesús, Él nos ayudará a tener el poder de dejar el 
pecado. Él puede cambiar un corazón pecaminoso en cora­
zón limpio. Quitará nuestros pecados y pondrá su Espíritu en 
nuestros corazones. ¿Ha usted pedido alguna vez que Jesús 
entre en su corazón?

Esta niña está orando. Está confesando o diciendo a Jesús 
que siente tristeza por sus pecados. Está adolorida por to­

das las cosas malas que ha 
hecho. Jesús escuchará su 
oración y le perdonará. Le 
ayudará para que haga úni­
camente lo debido. Le dará 
un corazón limpio y puro. 
El orar a Jesús cada día le 
dará fortaleza para hacer lo 
que a él le agrada.
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1Entonces Jesús fue llevado 
por el Espíritu al desierto, para 
ser tentado por el diablo. 2Y 
después que hubo ayunado 
cuarenta días y cuarenta no­
ches, tuvo hambre. 3Y vino a 
Él el tentador, y le dijo: Si eres 

el Hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan. 
4Pero Él respondió y dijo: Es­
crito está: No sólo de pan vi­
virá el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca 
de Dios. 5Entonces el dia­
blo lo llevó a la santa ciudad, 
y lo puso sobre el pináculo 
del templo, 6y le dijo: Si eres 
el Hijo de Dios, échate aba­
jo; porque escrito está: A sus 
ángeles mandará acerca de 
ti, y en sus manos te sosten­

Un Testimonio Único
La Trinidad se hizo presente 

en el bautismo de Jesucristo: 
(1) Dios el Padre habló desde 
el cielo, diciendo, Éste es mi 
Hijo amado, en quien tengo 
contentamiento. (2) Dios el 
Hijo fue bautizado por Juan el 
Bautista. Su nombre humano 
era Jesús porque vino a sal­
varnos de nuestros pecados.  
(3) Dios el Espíritu Santo bajó 
del cielo en forma de paloma, 
reposando sobre Jesús.

Qué maravilloso es el amor 
de Dios hacia nosotros al mos­
trarse en estas tres maneras!

LECCIÓN 4. JESÚS ES TENTADO POR EL DIABLO
Mateo 4:1-11
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ALGO PARA HACER
A. Busca las respuestas a las preguntas abajo anotadas 

revisando la lección 4.
1.	“Ayunar” quiere decir no comer. ¿Cuántos días y noches 
     estuvo Jesús ayunando, o sea, sin comer? ___________
2.	¿Quién vino para tentar a Jesús en el desierto?  

	 ____________
3.	El diablo quiso que Jesús cambiara las piedras en _____.
4.	El diablo quiso que Jesús se echara desde la pináculo  

	 del _______________.
5.	El diablo quiso que Jesús se inclinara para adorar a 

       _________________.
B.	 Aprende el siguiente versículo: Al Señor tu Dios ado

rarás, y a Él sólo servirás. 	                  —Mateo 4:10b

Jesús No Obedece al Diablo
El diablo procuró que Jesús lo obedeciera. Jesús reconocía 

la voz de Satanás. (Otro nombre del diablo es Satanás, el cual 
se usa en la lección 4.) El diablo presionó para que Jesús usa­
ra su poder de una manera indebida. Esto se llama tentación. 
Procuró tentar a Jesús para que hiciera maldad. Pero Jesús 
no obedeció al diablo. De esta manera Jesús venció al dia­
blo y no cometió pecado. ¡Tres tentaciones fueron presenta­
das a Jesús, pero él no obedeció ninguna de ellas! Imagínate, 

drán para que no tropieces 
con tu pie en piedra. 7Jesús 
le dijo: Escrito está también: 
No tentarás al Señor tu Dios. 
8Otra vez el diablo lo llevó a un 
monte muy alto, y le mostró to­
dos los reinos del mundo, y la 
gloria de ellos, 9y le dijo: Todo 

esto te daré, si postrado me 
adorares. 10Entonces Jesús 
le dijo: Vete, Satanás, porque 
escrito está: Al Señor tu Dios 
adorarás, y a Él sólo servirás. 
11Entonces el diablo le dejó, y 
he aquí, ángeles vinieron y le 
servían.
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el diablo aun quiso que Jesús se inclinara y le adorara! ¡No 
debemos nunca adorar al diablo! Es muy malo hacerlo. Jesús 
pudo haber sido rico en las cosas de este mundo si hubiera 
escuchado a Satanás, pero Jesús no quiso ser rico si esto 
significara escuchar a Satanás y servirle. Así, nosotros tam­
bién debemos tener cuidado. No debemos tratar de conseguir 
riquezas haciendo lo malo, tal como engañar o robar, o negar 
a nuestro Señor Jesucristo. Siempre debemos dar a Jesús el 
primer lugar en nuestras vidas y hacer su voluntad aun cuando 
signifique que nos quedemos pobres. Jesús llegó a ser pobre 
por ti y por mí para que nosotros pudieramos tener la vida eter­
na y algún día ir a vivir con él para siempre (2 Corintios 8:9).

Tampoco debemos usar el poder de una manera indebida. 
Es necesario que siempre procuremos observar todas las 
leyes de la naturaleza y cuidar bien de nuestros cuerpos. Esto 
nos enseñó Jesús cuando rehusó lanzarse desde las alturas 
vertiginosas del pináculo.

El Método Usado por Jesús
Cada vez que el diablo tentaba a Jesús impulsándole a ha­

cer lo malo, Jesús citaba a la Palabra de Dios. Dios nos ha 
dado la Biblia para leer. La Biblia es la Palabra de Dios. Leer la  
Biblia nos da fortaleza. Debemos aprender de memoria muchos 
versículos de la Biblia para que con ellos venzamos al diablo. 
Cuando nos viene una tentación, eso, en sí, no es pecado. 
Si obedecemos la tentación, entonces llega a ser pecado. La  
Biblia nos dice en Hebreos 4:15 que Jesús fue tentado en 
todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. ¡Jesús 
nunca cedió a ninguna tentación del diablo!

Recuerda Esto
Cualquier voz que llegue tratando de obligarle a hacer el mal, 

es la voz de Satanás. ¡No es la voz de Dios! Enseguida, ora a 
Jesús que te fortalezca para no obedecer la voz de Satanás. 
Cuando Satanás se da cuenta que no te puede tentar a hacer 
mal, saldrá y te dejará, tal como el diablo se retiró y dejó a Jesús.
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Mateo 4:17-22
17Desde entonces comenzó 

Jesús a predicar, y a decir: 
Arrepentíos, porque el reino 
de los cielos se ha acerca­
do. 18Y andando Jesús junto 
al mar de Galilea, vio a dos 
hermanos, Simón, llamado 

Pedro, y Andrés su herma­
no, que echaban la red en el 
mar; porque eran pescadores. 
19Y les dijo: Venid en pos de 
mí, y yo os haré pescadores 
de hombres. 20Ellos entonces, 
dejando luego las redes, le 
siguieron. 21Y pasando de allí, 
vio a otros dos hermanos, Ja­
cobo hijo de Zebedeo, y Juan 
su hermano, en la barca con 
Zebedeo su padre, que re­
mendaban sus redes; y los 
llamó. 22Y ellos, dejando lue­
go la barca y a su padre, le 
siguieron.

ALGO PARA HACER
A.	Contesta las siguientes preguntas, haciendo uso de 

los espacios después de cada pregunta. Todas las res­
puestas se encuentran en la lección 5.

1.	 ¿Cómo se llamaba el hermano de Simón Pedro? 
______________

2.	 ¿Qué estaban lanzando al mar estos dos hermanos? 
______________

3.	 Jacobo, el hijo de Zebedeo, también tenía un hermano. 
¿Cómo se llamaba? ______________

4.	 ¿Qué estaban remendando estos dos hermanos? 
_________________

B. Aprende este versículo; es lo que dijo Jesús a estos 
dos hermanos. Venid en pos de mí, y yo os haré pesca
dores de hombres.                                    —Mateo 4:19b

LECCIÓN 5. JESÚS ESCOGE AYUDANTES
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Mateo 5:1-12
1Y viendo las multitudes, 

subió al monte; y sentándose, 
sus discípulos vinieron a Él. 
2Y abriendo su boca, les en­
señaba, diciendo: 3Bienaven­
turados los pobres en espíritu; 
porque de ellos es el reino de 
los cielos. 4Bienaventurados 

los que lloran; porque ellos 
serán consolados.

5Bienaventurados los man­
sos; porque ellos heredarán 
la tierra. 6Bienaventurados los  
que tienen hambre y sed de 
justicia; porque ellos serán 
saciados. 7Bienaventurados 
los misericordiosos; porque 
ellos alcanzarán misericor­
dia. 8Bienaventurados los de 
limpio corazón; porque ellos 
verán a Dios. 9Bienaventura­
dos los pacificadores; porque 
ellos serán llamados hijos de 
Dios. 10Bienaventurados los 
que padecen persecución por 
causa de la justicia; porque 
de ellos es el reino de los  

El Gran Llamamiento de Seguir a Jesús
¡Estos pescadores se habrán sentido muy felices al 

escuchar que Jesús les llamaba a seguirle! Obedecieron 
con prontitud y de buena voluntad. En lugar de pescar pe­
ces en sus redes, ahora pescarían a hombres para Jesús. 
Jesús necesita muchos seguidores. ¡El hecho es que 
quiere que todos nosotros le sigamos! ¿Estás tú siguien­
do a Jesús? Si no, por qué no? Has pensado alguna vez 
en esto? El llamamiento más grande que jamás pudiera­
mos recibir es el llamamiento de Jesús a venir en pos de 
él. El seguirle significa vida eterna. En Juan capítulo 14, 
versículo 6b, Jesús dice, Yo soy el camino, la verdad y 
la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.

LECCIÓN 6. LO QUE ENSEÑO JESÚS
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Bienaventurados Los Misericordiosos
Un día un hombre caminaba por terreno peligroso cuando 

encontró a un perro con la pata lastimada. Este hombre sacó 
tiempo para examinar la pata del perro y vio que tenía una 
espina. ¡Con cuidado sacó la espina, lavó la pata del perro y 
la vendó con su propio pañuelo! El perro siguió por su camino.

Después de algún tiempo, sucedió que dicho hombre fue 
capturado por unos indígenas. Fue detenido como preso des­
tinado a la muerte. De repente vino corriendo el perro del ca­
cique y comenzó a lamer las manos del hombre, mostrándole 
muchísimo cariño. El cacique indagó el por qué y supo que su 
perro fue rescatado por este mismo hombre. En agradecimien­
to por dicho acto de misericordia, puso en libertad al hombre. 
Bienaventurados los misericordiosos; porque ellos alcan
zarán misericordia. 			         —Mateo 5:7

Las Bienaventuranzas
En la lección 6, hay nueve “bienaventurados”. Los llamamos 

Bienaventuranzas. Aunque Dios nos dio diez mandamientos, 
Jesús nos dio solamente nueve bienaventuranzas. Sin em­
bargo, en el libro de Apocalipsis, capítulo 22, versículo 14, se 
encuentran otros “bienaventurados” — Bienaventurados los  
que guardan sus mandamientos, para tener derecho al ár
bol de la vida, y poder entrar por las puertas en la ciudad.

cielos. 11Bienaventurados sois 
cuando por mi causa os vitu­
peren y os persigan, y digan 
toda clase de mal contra vo­
sotros, mintiendo. 12Regoci­

jaos y alegraos; porque vues­
tro galardón es grande en el 
cielo; porque así persiguieron 
a los profetas que fueron an­
tes de vosotros.

LECCIÓN 7. JESÚS NOS ENSEÑA COMO ORAR
Mateo 6:5-15

5Y cuando ores, no seas 
como los hipócritas; porque 

ellos aman el orar en pie en 
las sinagogas y en las esqui­
nas de las calles, para ser 
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ALGO PARA HACER
A.	La oración que Jesús nos enseñó a orar se encuen­

tra abajo, pero se han omitido algunas palabras. Revisa la 
lección 7 para llenar los espacios con lo que falte.

1.	 Padre nuestro que estás en ____  _____________ san­
tificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu vo­
luntad, así en ____  _______________ como en ____ 
____________. El _______ nuestro de cada día, dánoslo 
hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como también no­

vistos de los hombres. De 
cierto os digo: Ya tienen su 
recompensa. 6Mas tú, cuan­
do ores, entra en tu alcoba, 
y cerrada tu puerta ora a tu 
Padre que está en secreto; y 
tu Padre que ve en lo secreto, 
te recompensará en público. 
7Y cuando ores, no uses va­
nas repeticiones, como hacen 
los gentiles, que piensan que 
por su palabrería serán oídos. 
8No seáis, pues, semejantes 
a ellos; porque vuestro Padre 
sabe de qué cosas tenéis ne­

cesidad, antes que vosotros 
le pidáis. 9Vosotros, pues, 
oraréis así: Padre nuestro que 
estás en el cielo, santificado 
sea tu nombre. 10Venga tu rei­
no. Hágase tu voluntad, así 
en la tierra como en el cielo. 
11El pan nuestro de cada día, 
dánoslo hoy. 12Y perdónanos 
nuestras deudas, como tam­
bién nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. 13Y no 
nos metas en tentación, mas 
líbranos del mal; porque tuyo 
es el reino, y el poder, y la glo­
ria, por siempre. Amén.

14Porque si perdonáis a los 
hombres sus ofensas, vues­
tro Padre celestial también os 
perdonará a vosotros. 15Mas 
si no perdonáis a los hombres 
sus ofensas, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestras 
ofensas. 
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sotros perdonamos a nuestros __________________. Y 
no nos metas en tentación, mas líbranos del ______; por­
que tuyo es el reino, y el __________, y la ___________, 
por siempre. Amén.

B. Aprende de memoria esta oración. Es una oración 
modelo y una guía para cada oración verdadera. De esta 
oración podemos aprender muchas cosas:

1. Nuestro Padre vive en los cielos y es nuestro Padre. 
Nos hizo y nos ama.

2. No se debe usar su nombre a la ligera. Es necesa­
rio guardar su nombre en santidad. “Santificado sea tu 
nombre”.

3. Todos los que están en el cielo hacen la voluntad de 
Dios. Asimismo, debemos orar para que se haga su volun­
tad en la tierra. ¡Si todos nosotros hiciéramos su voluntad, 
cuán diferente sería este mundo!

4. Podemos expresar todos nuestros deseos al Padre, 
aun pidiéndole nuestro pan de cada día. Él quiere suplir 
todas nuestras necesidades verdaderas. Nos ayudará a 
solucionar los problemas de la vida.

5. ¿Cómo perdonamos a otras personas? En cuanto 
perdonamos a otros, Jesús nos perdonará a nosotros. 
Dios no nos puede perdonar si en nuestros corazones 
guardamos enojo, amargura, aborrecimiento, mala volun­
tad o venganza contra otros. Solamente podemos recibir 
el perdón de Dios por nuestras maldades si realmente per­
donamos a otros sus maldades hacia nosotros.

6. Dios tiene todo poder para librarnos de tentación y 
maldad.

7. Dios puede hacer todo lo que le pedimos porque de él 
es el reino, y el poder y la gloria.
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ALGO PARA HACER
Aprende este versículo: Mas buscad primeramente 

el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas.				     —Mateo 6:33

La Lección de las Aves
¿Has contemplado los pajaritos volando por el cielo? Son 

Mateo 6:25-34
25Por tanto os digo: No os 

afanéis por vuestra vida, qué 
habéis de comer, o qué ha­
béis de beber; ni por vuestro 
cuerpo, qué habéis de vestir. 
¿No es la vida más que el ali­
mento, y el cuerpo más que el 
vestido? 26Mirad las aves del 
cielo, que no siembran, ni sie­
gan, ni recogen en graneros; 
y vuestro Padre celestial las 
alimenta. ¿No sois vosotros 
mucho mejores que ellas? 
27¿Y quién de vosotros po­
drá, por mucho que se afane, 
añadir a su estatura un codo? 

28Y por el vestido, ¿por qué 
os afanáis? Considerad los li­
rios del campo, cómo crecen; 
no trabajan ni hilan; 29pero os 
digo, que ni aun Salomón con 
toda su gloria se vistió como 
uno de ellos. 30Y si a la hier­
ba del campo que hoy es, y 
mañana es echada en el hor­
no, Dios la viste así, ¿no hará 
mucho más por vosotros, 
hombres de poca fe? 31Por 
tanto, no os afanéis, diciendo: 
¿Qué comeremos, o qué be­
beremos, o qué vestiremos? 
32Porque los gentiles buscan 
todas estas cosas; mas vues­
tro Padre celestial sabe que 
tenéis necesidad de todas es­
tas cosas. 33Mas buscad pri­
meramente el reino de Dios y 
su justicia, y todas estas cosas 
os serán añadidas. 34Así que, 
no os afanéis por el mañana, 
que el mañana traerá su afán. 
Bástele al día su propio mal.

LECCIÓN 8. EL CUIDADO DIARIO DE DIOS
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felices. No tienen preocupaciones. No tienen miedo. Cada 
mañana se despiertan cantando. Cada día están agradeci­
dos por lo que tienen de comer; no se preocupan por el pan 
de mañana.

Tú y yo debemos ser como los pájaros. Debemos ser fe­
lices y cantar alabanzas a Dios cada mañana de cada día. No 
debemos preocuparnos por la comida de mañana. Dios quien 
hizo los pájaros y les ayuda a encontrar comida cada día nos 
ayudará a nosotros a tener comida cada día también.

La Lección de los Lirios
¿Has visto los lirios? Son flores bellas, en forma de copa, 

que frecuentamente crecen an los campos. Tienen pétalos 
lindos. A veces estas flores son de color blanco puro. Jesús 
dijo que estos lirios se visten de manera más bella que el 
gran rey rico, Salomón. Sin embargo, los lirios no se afanan 
pensando en qué ponerse por vestido. Dios les ha dado su 
belleza y les ha vestido de colores lindos.

Ojalá que tú y yo aprendamos a confiar en Dios por nuestra 
vestidura. Él nos hizo y quiere que pongamos nuestra con­
fianza en él para que supla lo necesario para vestirnos. So­
mos de mucho más valor que los lirios.

La Cosa Mas Importante
La promesa de Dios para tí y para mí se encuentra en el 

versículo clave, arriba anotado para aprender de memoria. 
Debemos buscar primeramente a Dios. Él tiene que ser el 
primero en nuestros pensamientos, primero en nuestro cora­
zón, primero en nuestra vida. Es necesario vivir para él y 
amarle sobre todo; amarle más que a cualquier cosa en el 
mundo. Cuando le ponemos en primer lugar, él cuidará de 
nosotros mucho mejor que nosotros mismos.
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Lecciónes del Pasaje
1. Dios contesta la oración; es nuestro Padre en el cielo a 

quien debemos orar.
2. El amor de nuestro Padre celestial para con nosotros es 

aun más grande que el amor de nuestros padres aquí en la 
tierra. Por eso, él nos dará cosas buenas, cosas que son bue­
nas para nosotros.

3. El que busca a Dios en serio, recibirá de él recompensa.
4. Toda la Biblia hace resaltar esta gran verdad — hacer 

con otros todas las cosas que quisieramos que ellos hagan 

Mateo 7:7-12
7Pedid, y se os dará; bus­

cad, y hallaréis; llamad, y se 
os abrirá. 8Porque todo aquel 
que pide, recibe; y el que bus­

ca, halla; y al que llama, se le 
abrirá. 9¿Y qué hombre hay 
de vosotros, a quien si su hijo 
le pide pan, le dará una pie­
dra? 10¿O si le pide un pez,  
le dará una serpiente? 11Pues 
si vosotros, siendo malos, sa­
béis dar buenas dádivas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre que está en 
el cielo dará buenas cosas a 
los que le pidan? 12Así que, 
todas las cosas que queráis 
que los hombres os hagan, 
así también haced vosotros a 
ellos; porque esto es la ley y 
los profetas.

LECCIÓN 9. LA BONDAD DE DIOS 
                      PARA CON NOSOTROS
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con nosotros. “Otros” quiere decir cada persona viviente, no 
meramente las personas de nuestra propia raza o creencia.

ALGO PARA HACER
Aprende este versículo clave — se llama La Regla de Oro: 

Así que, todas las cosas que queráis que los hombres os ha
gan, así también haced vosotros a ellos.           —Mateo 7:12a

Resultados de Observar la Regla de Oro
Cuando los hombres y las mujeres viven de acuerdo con la 

Regla de Oro, haciendo lo que ésta les manda, cosas mara­
villosas suceden. He aquí algunas de ellas:

1.  Se construyen hospitales para los enfermos.
2.  Se proveen casas para los pobres, para niños huérfanos, 

y para ancianos que no tienen quien los cuide.
3.  Las prisiones se han mejorado y se han limpiado mejor.
4.  Se ha dado la libertad a muchas personas. Ya no se 

venden y se compran como esclavos.
5.  A veces se reparte ropa a los pobres.
6.  Se aman unos a otros y procuran aliviar las cargas para 

que sean fáciles de llevar.
7.  Los líderes tratan de hacer leyes para el bien de los 

súbditos de su gobierno.
8.  Se da libertad a la gente para adorar a Dios como a ellos 

les parezca bien.

Una Buena Pregunta
Si no estás seguro cómo seguir la Regla de Oro en tu vida, 

o si no estás seguro cómo tratar a un desconcido, o enemigo, 
debes hacerte la siguiente pregunta: “¿Si yo estuviera en su 
lugar, qué quisiera yo que él hiciera conmigo?”
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ALGO PARA HACER
Llena los espacios de abajo con las palabras correctas 

de la lección 10.
1.	 El hombre que oyó las palabras de Jesús y las obedeció, 

era como el hombre __________________ que edificó 
su casa sobre la roca.

2.	 El hombre que oyó las palabras de Jesús y NO hizo 
caso, era como el ___________  ________________ 
que edificó su casa sobre la arena.

El Arquitecto Prudente
Si tú y yo queremos ser como el hombre sabio, entonces 

tenemos que escuchar las palabras de Jesús y PONERLAS 
en práctica. Las palabras de Jesús se encuentran en la Biblia. 

Mateo 7:24-29
24Cualquiera, pues, que 

oye estas mis palabras, y 
las hace, le compararé a un 
hombre prudente, que edi­
ficó su casa sobre la roca. 25Y 
descendió lluvia, y vinieron 
ríos, y soplaron vientos, y gol­
pearon contra aquella casa; y 

no cayó, porque estaba fun­
dada sobre la roca. 26Y todo 
el que oye estas mis palabras 
y no las hace, será compa­
rado al hombre insensato, 
que edificó su casa sobre la 
arena; 27y descendió lluvia, y 
vinieron ríos, y soplaron vien­
tos, y dieron con ímpetu con­
tra aquella casa; y cayó; y fue 
grande su ruina. 28Y fue que, 
cuando Jesús hubo acabado 
estas palabras, la gente se 
maravillaba de su doctrina; 
29porque les enseñaba como 
quien tiene autoridad, y no 
como los escribas.

LECCIÓN 10. LOS DOS CONSTRUCTORES
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Muchas palabras de Jesús se encuentran en Mateo, el cual 
estamos estudiando ahora. Si edificamos nuestras vidas so­
bre las palabras de Jesús y le seguimos a él, estaremos sa­
nos y salvos cuando nos sobrevienen las pruebas, aflicciones 
y cosas difíciles de soportar, o quizás tristezas que nos lle­
gan. Jesucristo es como la Roca. Es constante e inmovible. 
Si edificamos nuestras vidas sobre él, entonces él nos sos­
tendrá y nada nos puede arrancar de su lado. ¿Quieres ser 
un edificador sabio? Entonces, deja que Jesús entre en tu 
corazón ahora mismo. Ora a Jesús pidiéndole que entre en 
tu corazón. Él quiere hacerlo. Abre la puerta de tu corazón y 
él entrará.

Una Oración a Jesús
Señor, perdona todos los pe­

cados de mi vida. Hazme puro y 
limpio adentro. Te ruego que vi­
vas en mí cada día, guiándome en 
todo lo que hago y digo. AMEN.

Jesús dice en Apocalipsis 3:20 
estas palabras para ti: He aquí, 
yo estoy a la puerta y llamo; 
si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a él, y cenaré 
con él, y él conmigo.

El Arquitecto Insensato
Algunas personas no obedecen la Palabra de Dios. Escu­

chan, pero luego olvidan lo que escucharon. Son como el 
hombre insensato. Cuando les sobrevienen las tempestades 
de la vida, no pueden quedarse en pié y se caen tal como 
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Mateo 8:23-27
23Y cuando Él hubo entrado 

en una barca, sus discípulos 
le siguieron. 24Y he aquí que 
se levantó en el mar una tem­

pestad tan grande que las 
olas cubrían la barca; mas Él 
dormía. 25Y vinieron sus discí­
pulos y le despertaron, dicien­
do: Señor, sálvanos, que pe­
recemos. 26Y Él les dijo: ¿Por 
qué teméis, hombres de poca 
fe? Entonces, levantándose, 
reprendió a los vientos y al 
mar, y se hizo grande bonan­
za. 27Y los hombres se mara­
villaron, diciendo: ¿Qué clase 
de hombre es Éste, que aun 
los vientos y el mar le obe­
decen?

Una Tempestad en el Mar
Jesús y sus discípulos estaban en una barca en las aguas. 

Estando cansado, Jesús se durmió. Mientras dormía, se des­
cargó con fuerza sobre ellos una tempestad, y las olas eran 
tan gigantes que saltaban por encima de la barca. Los dis­
cípulos, pasmados de temor, despertaron a Jesús. Él debie­
ra haberse sorprendido de que los discípulos tuvieran miedo 
cuando él estaba con ellos. Pero viendo que su fe era tan po­
quita, se levantó y mandó al viento y al mar que se callasen. 

el edificio fundado sobre la arena. ¡Lastima! No permitieron 
que Jesús entrara en sus corazones y no obedecieron las 
palabras de Jesús.

Aprende Este Versículo
Mas sed hacedores de la palabra, y no solamente 

oidores. 			                —Santiago 1:22a

LECCIÓN 11.	 EL VIENTO Y EL MAR 
	      OBEDECEN A JESÚS



24

Las olas del mar se calmaron y aquietaron. Los discípulos 
se dieron cuenta de que aquí habían un hombre diferente 
a cualquier otro hombre que ellos jamás habían conocido. 
Verdaderamente, este hombre era el Hijo de Dios. Aun los 
vientos y el mar le obedecieron.

Algo para Recordar
Hace algunos años, una madre y sus dos hijitas viajaban 

por barco en el mar. Algo pasó al barco, el cual empezó a 
hundirse. Algunas personas de abordo tenían miedo, pero la 
madre y sus dos hijitas amaban a Jesús y confiaban en él. La 
hija mayor dijo a su mamá, “Mamá, el mar pertenece a Dios 
porque él lo hizo y por eso no tenemos miedo de hundirnos 
ya que no estaremos más allá de su cuidado.” Con rostros 
radiantes, fueron a la muerte a lo profundo del mar. Recuer­
da esto mi querido amigo, que NINGUN MAL VERDADERO 
NOS PUEDE LLEGAR CUANDO JESÚS ESTA CON NO­
SOTROS.

Mateo 10:28-33
28Y no temáis a los que ma­

tan el cuerpo, mas el alma no 
pueden matar; temed más 
bien a Aquél que puede des­
truir el alma y el cuerpo en el 
infierno. 29¿No se venden dos 
pajarillos por un cuadrante? Y 

ni uno de ellos cae a tierra sin 
vuestro Padre. 30Pues aun los 
cabellos de vuestra cabeza 
están todos contados. 31Así 
que, no temáis; de más esti­
ma sois vosotros que muchos 
pajarillos. 32Cualquiera, pues, 
que me confesare delante de 
los hombres, también yo le 
confesaré delante de mi Pa­
dre que está en el cielo. 33Y 
cualquiera que me negare 
delante de los hombres, tam­
bién yo le negaré delante de 
mi Padre que está en el cielo.

LECCIÓN 12. DEBEMOS TESTIFICAR A
	     OTROS ACERCA DE JESÚS
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Es Necesario Testificar de Cristo
Jesucristo nos ha prometido que si le confesamos a él de­

lante de los hombres aquí, él también nos confesará a no­
sotros delante de Dios en el cielo. ¡Esto es maravilloso! Con­
fesarlo a él quiere decir mantenernos firmes a favor de él en 
nuestras acciones y en lo que decimos. ¿Estamos hablando 
a otros acerca de Jesús y su gran poder de salvarnos de 
nuestros pecados? ¿Hablas a otras personas lo que Él ha 
hecho por ti y cómo te ha salvado? Estas son algunas de las 
cosas que debemos hacer si queremos confesarlo delante de 
los hombres.

En cambio, si estamos avergonzados de Jesús, y no habla­
mos a su favor, si dejamos de hacer las cosas que él nos pide 
que hagamos, en eso estamos negando al Señor delante de 
los hombres. Esta es cosa seria y entristece el corazón de 
Jesús. Pidamos a Jesús que nos perdone. Es necesario con­
fiar en él para ayudarnos a hacer las cosas que le agraden 
a él.

No Hay Que Temer al Hombre
Hay hombres que son muy perversos. Hacen cosas terri­

bles; a veces practican el homicidio. Pero pueden matar úni­
camente el cuerpo; no pueden matar el alma. El alma es la 
parte de nosotros que jamás morirá. Cuando nuestro cuerpo 
muere, nuestra alma vuelve a Dios quien nos la dio. Y de la 
manera que está establecido a los hombres que mueran 
una sola vez, y después de esto el juicio (Hebreos 9:27). 
Tú y yo tendremos que dar cuenta a Dios por nuestros he­
chos. Romanos 14:12 dice, De manera que cada uno de 
nosotros dará cuenta a Dios de sí. Es Dios a quien hemos 
de temer. Lee Eclesiastés 12:13b, 14, Teme a Dios, y guarda 
sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre. 
Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con 
toda cosa encubierta, ya sea buena o sea mala.
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Mateo 13:1-9 y 18-23
1Y aquel día salió Jesús de 

casa y se sentó junto al mar. 
2Y grandes multitudes se jun­
taron a Él, y entrando Él en 
una barca, se sentó, y toda 
la multitud estaba a la ribera.  
3Y les habló muchas cosas en 
parábolas, diciendo: He aquí, 
el sembrador salió a sembrar. 

4Y cuando sembraba, par­
te de la semilla cayó junto al 
camino; y vinieron las aves y 
la comieron. 5Y parte cayó en 
pedregales, donde no había 
mucha tierra; y brotó luego, 
porque no tenía profundidad 
de tierra; 6Pero cuando salió 
el sol, se quemó; y porque no 
tenía raíz, se secó. 7Y parte 
cayó entre espinos; y los espi­
nos crecieron, y la ahogaron.  
8Mas parte cayó en buena 
tierra y dio fruto, cuál a cien­
to, cuál a sesenta, y cuál a 
treinta por uno. 9El que tiene 
oídos para oír, oiga. 18Oíd, 
pues, vosotros la parábola del 
sembrador. 19Cuando alguno 
oye la palabra del reino y no 
la entiende, viene el malo, y 
arrebata lo que fue sembrado 

Dios nos ha dicho que no debemos temer lo que los hom­
bres nos puedan hacer. Pueden decir toda clase de cosas 
malas acerca de nosotros, hablando falsamente; pueden 
causarnos dolor, aun pueden matarnos, pero Dios nos ad­
vierte que sigamos confiando en él. ¡Dios todo lo sabe! Aun 
sabe cuántos cabellos hay en nuestra cabeza. ¡Dios todo lo 
sabe! Aun se da cuenta cuando un pájaro cae al suelo. No­
sotros somos de mucho más valor que muchos, muchos pá­
jaros. El nunca nos olvidará. En Hebreos 13:5b, Dios dice, No 
te dejaré ni te desampararé.

LECCIÓN 13. LA PARABOLA DEL SEMBRADOR
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¿Que Es una Parábola?
Una parábola es una historia breve usada para ilustrar, o 

hacer clara, una verdad moral o religiosa.

ALGO PARA HACER
A. Abajo se encuentran algunas frases para ser com­

pletadas. Lee la historia otra vez y luego llena los espacios 
con las palabras correctas.

1.	 Las semillas que cayeron en el camino fueron devoradas 
por las __________. 

2.	 La semilla que cayó en lugares rocosos, no tenía mu­
cha ________________ y así cuando salió el sol, se 
_____________ y porque no tenía raíz se __________. 

3.	 La semilla que cayó entre espinos fue ahogada por los 
______________.

4.	 Le semilla que cayó en buena tierra dio mucho _______.

El Significado de la Parábola
Explicado

B. Lee de nuevo la lección buscando el significado de la 

en su corazón. Éste es el que 
fue sembrado junto al camino.  
20Y el que fue sembrado en 
pedregales, éste es el que 
oye la palabra, y al instante 
la recibe con gozo, 21pero no 
tiene raíz en sí, sino que es 
temporal; pues cuando viene 
la aflicción o la persecución 
por causa de la palabra, lue­
go se ofende. 22Y el que fue 

sembrado entre espinos, és­
te es el que oye la palabra; 
pero el afán de este mundo, 
y el engaño de las riquezas 
ahogan la palabra, y se hace 
infructuosa. 23Mas el que fue 
sembrado en buena tierra, és­
te es el que oye la palabra y la 
entiende, y lleva fruto; y lleva 
uno a ciento, y otro a sesenta, 
y otro a treinta por uno.
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parábola, y luego llena los espacios con la palabra correcta, 
como el primer ejemplo.

1. La semilla que cayó junto al camino es como la gente que 
oye la ___________ del reino de Dios y no la _____________.
Luego viene el malo y arrebata la verdad de su corazón.

2. La semilla que cayó entre pedregales es como la gente 
que oyen la ______________ y la reciben con gozo. Pero 
como no hay mucho lugar en su corazón para la Palabra, 
ésta no puede echar raíz y tan pronto llegan las pruebas y 
aflicciones, o las persecuciones, ellos se ______________ y 
vuelven atrás.

3. La semilla que cayó entre espinos es como la gente que 
oyen la Palabra, pero se preocupan demasiado por el afán 
de este _____________, cosas como el trabajo de casa, de 
cocina, los negocios, y los placeres. También las riquezas de 
este mundo les engañan y ahogan la ______________, y 
ellos llegan a ser ________________.

4. La semilla que cayó en buena tierra es como la gente 
que oye la Palabra y la comprenden. La reciben en su cora­
zón con gozo y ponen a Dios en el primer lugar en sus vi­
das. Ni aun las pruebas, aflicciones y persecuciones les hace 
volver atrás. No permiten que los afanes diarios de la vida 
entren para ahogarles, y no se afanan en las riquezas. Están 
despiertos velan, oran y confían en Dios para ayudarles. Por 
eso, llevan mucho ___________, algunos a ciento, a sesenta 
y a treinta por uno.

¿Que Clase de Oidor Eres Tu?
Si tú no eres como el buen terreno donde cayó la semilla 

vete al Señor Jesús en oración y permite que él entre en tu 
corazón y vida. Te ayudará a llevar mucho fruto.
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Una Cruz para Todos
Si queremos seguir a Jesús, tenemos que estar dispuestos 

a negarnos a nosotros mismos y tomar la cruz que él tiene 
para nosotros. Jesús tuvo una cruz que cargar para ti y para 
mí. Dejó su gloria y sus riquezas en el cielo para llegar a 
este mundo a salvarnos de la muerte, el infierno y la sepul­
tura. Soportó mucho sufrimiento por nosotros. Hebreos 12, 
versículo 2, nos dice acerca de Jesús: puestos los ojos en 
Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual, por el gozo 
puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando la 
vergüenza, y se sentó a la diestra del trono de Dios. Sí, 
Jesús ya regresó al cielo donde todo es gloria y gozo. Quiere 

Mateo 16:24-28
24Entonces Jesús dijo a sus 

discípulos: Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a 
sí mismo, y tome su cruz, y sí­

game. 25Porque el que quiera 
salvar su vida, la perderá; y el 
que pierda su vida por causa 
de mí, la hallará. 26Porque, 
¿qué aprovechará el hom­
bre, si ganare todo el mundo, 
y perdiere su alma? O, ¿qué 
recompensa dará el hombre 
por su alma? 27Porque el Hijo 
del Hombre vendrá en la gloria 
de su Padre con sus ángeles; 
y entonces pagará a cada uno 
conforme a sus obras. 28De 
cierto os digo que hay algunos 
de los que están aquí, que no 
gustarán la muerte, hasta que 
hayan visto al Hijo del Hombre 
viniendo en su reino.

LECCIÓN 14. LA CRUZ Y LA CORONA
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que tú y yo vayamos para 
estar con él. En Juan 14, 
versículo 3, Jesús nos dice, 
Y si me fuere y os pre
parare lugar, vendré otra 
vez, y os tomaré a mí mis
mo; para que donde yo 
estoy, vosotros también 
estéis.

¿Qué significa negarse a 
sí mismo? Significa no disfrutar cierta cosa para que otros 
puedan tener algo de mucha importancia. Puede ser que 
Jesús te pida no gastar tu dinero sino ofrendarlo para ayu­
dar a esparcir el mensaje evangélico entre personas que no 
tienen Biblia o que nunca han oído debidamente acerca de 
Jesucristo. Quizás te pida que ayunes por algún tiempo con 
el fin de orar por el alma de alguna persona o por un enfermo. 
Puede ser que te pida que no compres cierta cosa no muy 
necesaria con el fin de ayudar a un pobre o a uno que pasa 
hambre. Puede ser que Jesús te manda ir a cierto lugar para 
hablar a la gente acerca de Jesús. A veces Él nos pide que 
cuidemos a los pequeños que han perdido a sus padres, a 
aun recogerles en nuestra casa para criarlos. Hay muchas 
maneras en que podemos negarnos a nosotros mismos para 
ayudar a otros.

Tu Alma Vale Mas que Todo el Mundo
Si tu trabajaras muchísimo hasta que fueras la persona más 

rica en el mundo, pero no amas a Jesús, no lo sigues ni crees 
en Él como tu Salvador, serías de veras un necio. ¡Tu alma 
se perdería! ¡Ninguna ganancia en este mundo puede recom­
pensar por la pérdida de la vida eterna! ¿Qué dará el hombre 
en cambio por su alma? Cierto hombre quería complacer a 
la gente y a su familia más que complacer a Dios. De esta 
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manera, cambió su alma por la opinión popular. Ningún atrac­
tivo ni premio del mundo, ofrecido por hombres malvados, es 
igual al valor del alma humana. Nunca debemos hacer nada 
que nos aparte del Señor Jesucristo.

ALGO PARA HACER
Aprende de memoria Mateo 16:27—Porque el Hijo del 

Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles; 
y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras.

Mateo 18:10-14
10Mirad que no tengáis en 

poco a uno de estos pequeñi­
tos; porque os digo que sus 
ángeles en el cielo ven siem­
pre la faz de mi Padre que 
está en el cielo. 11Porque el 
Hijo del Hombre vino a sal­
var lo que se había perdido. 
12¿Qué os parece? Si un 
hombre tiene cien ovejas, y 
se descarría una de ellas, 

¿no deja las noventa y nueve 
y va por los montes a buscar 
la que se ha descarriado? 13Y 
si acontece que la halla, de 
cierto os digo que se rego­
cija más por aquélla, que  
por las noventa y nueve que 
no se descarriaron. 14Así, 
no es la voluntad de vuestro 
Padre que está en el cielo, 
que se pierda uno de estos 
pequeñitos.

LECCIÓN 15. JESÚS AMA A LOS NIÑOS
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Lo que Enseña Esta Historia
1. Los niños tienen ángeles que les cuidan. Estos ángeles 

contemplan el rostro de Dios en el cielo. Por eso debemos 
tener cuidado en cómo tratamos a los niños. Debemos ayu­
dar al niño para que haga el bien.

2. “Hijo del Hombre” es otro nombre dado a Jesucristo el 
Hijo de Dios. A veces se le llama el Hijo del Hombre porque 
nació de la Virgen María. Otras veces es llamado el Hijo de 
Dios porque Dios es su Padre.

3. Cristo vino al mundo con el propósito de salvar a los per­
didos.

4. Así como el hombre salió para buscar a la oveja perdida, 
también Jesucristo ha venido para buscarnos a nosotros.

5. De la misma manera en que el hombre se regocijó y se 
alegró al encontrar a la oveja perdida, así Jesucristo se ale­
gra cuando nos dejamos encontrar por él.

6. Especialmente está contento Jesús cuando encuentra a 
un querido y confiado niño que cree en él. No quiere que nin­
guno de estos queridos se pierdan. Quiere que sean salvos.

7. Esto nos muestra cuán importante es enseñar a los niños 
acerca de Cristo y a guiarlos a Jesús.

Algo en que Pensar
Pregunta: ¿Qué le sucede a la persona que trata de impedir 

que un niño no crea en el Señor Jesucristo?
Respuesta: Jesús dice en Mateo 18:6, Y cualquiera que 

haga tropezar a uno de estos pequeñitos que creen en 
mí; mejor le fuera que se le colgase al cuello una piedra 
de molino de asno, y que se le sumergiese en lo profundo 
del mar.
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Mateo 18:21-35
21Entonces Pedro viniendo a 

Él, dijo: Señor, ¿cuántas ve­
ces perdonaré a mi hermano 
que pecare contra mí? ¿Has­
ta siete? 22Jesús le dijo: No te 

digo hasta siete, sino aun has­
ta setenta veces siete. 23Por 
lo cual el reino de los cielos es 
semejante a un rey que quiso 
hacer cuentas con sus sier­
vos. 24Y comenzando a ha­
cer cuentas, le fue traído uno 
que le debía diez mil talentos. 
25Mas a éste, no teniendo con 
qué pagar, su señor mandó 
venderle, y a su esposa e hi­
jos, con todo lo que tenía, y 
que se le pagase. 26Enton­
ces aquel siervo, postrado le 
rogaba, diciendo: Señor, ten 
paciencia conmigo, y yo te 

Marcos 10:13-16
13Y le presentaban niños pa­

ra que los tocase; y los dis­
cípulos reprendían a los que 
los presentaban. 14Y viéndolo 
Jesús, se indignó, y les dijo: 
Dejad los niños venir a mí, y 
no se lo impidáis; porque de 
los tales es el reino de Dios. 
15De cierto os digo que el que 
no recibiere el reino de Dios 
como un niño, no entrará en 
él. 16Y tomándolos en sus bra­
zos, poniendo sus manos so­
bre ellos, los bendecía.

JESÚS QUIERE QUE LOS NIÑOS VENGAN A EL

LECCIÓN 16. ES NECESARIO PERDONARSE
                        UNOS A OTROS
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Esta Lección Nos Enseña
Muchas Cosas

1. La expresión “Hasta setenta veces siete” es una ex­
presión usada para mostrar que nuestro perdón ha de ser 
sin fin.

2. ¡El siervo quien debía diez mil talentos al rey estaba bas­
tante endeudado! Un solo talento valía mucho dinero. ¡Ima-
gínate, que este siervo debía al rey diez mil veces esa suma! 
Hubiera sido muy difícil cancelar esa deuda con el rey.

3. Cuando el siervo pidió al rey que tuviera misericordia con 
él, prometiendo pagar después, el rey mostró su gran amor y 
compasión y le perdonó toda la deuda.

4. Aquel siervo mostró su falta de gratitud al rey cuan­
do salió a demandar que su consiervo pagara una deuda 
pequeña que le debía a él. Cien denarios no era mucho en la 

lo pagaré todo. 27Entonces el 
señor de aquel siervo, fue mo­
vido a misericordia, y le soltó 
y le perdonó la deuda. 28Mas 
saliendo aquel siervo, halló a 
uno de sus consiervos, que 
le debía cien denarios, y su­
jetándolo del cuello, le dijo: 
Págame lo que me debes.  
29Entonces su consiervo, pos­
trándose a sus pies, le rogaba 
diciendo: Ten paciencia con­
migo, y yo te lo pagaré todo. 
30Pero él no quiso, sino fue 
y le echó en la cárcel, has­
ta que pagase la deuda. 31Y 
cuando sus consiervos vie­
ron lo que pasaba, se entris­

tecieron mucho, y viniendo, 
dijeron a su señor todo lo que 
había pasado. 32Entonces 
llamándole su señor, le dijo: 
Siervo malvado, toda aque­
lla deuda te perdoné porque 
me rogaste. 33¿No debías tú 
también tener misericordia 
de tu consiervo, así como yo 
tuve misericordia de ti. 34En­
tonces su señor se enojó, y le 
entregó a los verdugos, has­
ta que pagase todo lo que le 
debía. 35Así también hará con 
vosotros mi Padre celestial, si 
no perdonáis de vuestro cora­
zón cada uno a su hermano 
sus ofensas.
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moneda de Roma. ¡Cuán injusto fue el primer siervo al exigir 
su dinero!

Dios mira todas nuestras acciones, y en este caso, pudo 
ver que el primer siervo no trató a su consiervo de la misma 
manera en que el rey le había tratado a él.

5. El primer siervo no quiso escuchar la plegaria del pobre, 
sino que lo echó en la prisión hasta que pagara la deuda. 
¡Qué torpeza! Si el pobre consiervo tuvo dificultad en pagar 
su deuda, estando libre, ¡cuánto más estando en la prisión!

6. Se le contó al rey acerca de esta acción ofensiva. El rey 
se puso muy enojado viendo la falta de gratitud del primer 
siervo aun cuando él mismo había sido perdonado. ¡El siervo 
debía haber tenido buena voluntad en perdonar a los que le 
debían a él!

7. Porque este siervo malvado no perdonó, fue echado en 
la prisión para ser atormentado hasta pagar todo lo que debía 
al rey.

8. Jesús dice que lo mismo nos pasará a nosotros si no 
perdonamos de todo corazón a los demás.

9. La Palabra de Dios nos dice en Romanos 3:23 que to­
dos somos pecadores—Por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios. No pudimos pagar la deu­
da de nuestros pecados porque eramos inmundos delante 
de Dios. Pero Jesús, el Santo, el Puro quien no tuvo peca­
do, vino y pagó la deuda en nuestro lugar al morir en la cruz 
por nuestros pecados. ¡El nos libertó! 1 Juan 3:5 nos dice— 
Y sabéis que Él apareció para quitar nuestros pecados, y 
no hay pecado en Él.

10. Así, porque Dios nos ha perdonado nuestros pecados 
y los ha quitado, quiere que nosotros también perdonemos 
a otros sus ofensas contra nosotros. Cuando perdonamos 
a otros, mostramos a Dios cuán agradecidos estamos en 
nuestros corazones que él nos ha perdonado todas nuestras 
malas acciones y nos ha libertado.
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Mateo 19:16-26
16Y he aquí, vino uno y le 

dijo: Maestro bueno, ¿qué 
bien haré para tener la vida 
eterna? 17Y Él le dijo: ¿Por 

qué me llamas bueno? Nin­
guno hay bueno, sino uno, 
Dios. Y si quieres entrar en la 
vida, guarda los mandamien­
tos. 18Él le dijo: ¿Cuáles? Y 
Jesús dijo: No matarás. No 
cometerás adulterio. No hur­
tarás. No dirás falso testimo­
nio. 19Honra a tu padre y a tu 
madre; y: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. 20El joven 
le dijo: Todo esto he guarda­
do desde mi juventud. ¿Qué 
más me falta? 21Jesús le dijo: 
Si quieres ser perfecto, ve, 
vende lo que tienes, y da a 

Algo para Recordar
Devolver mal por bien es 

ofensivo y malo; devolver bien 
por bien es lo que hace la ma­
yoría, pero devolver bien por 
mal es ser semejante al Señor 
Jesucristo. Jesús aun oró por 
sus enemigos y por los que le 
hicieron sufrir. En Lucas 23:34b 
leemos la oración de Jesús: 
Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen.

LECCIÓN 17. UN JOVEN RICO PERO TRISTE
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ALGO PARA HACER
A.  En las líneas de abajo, escribe seis de los mandamien­

tos que Jesús dijo al joven rico que guardara.
1. __________________________________________

2. __________________________________________

3. __________________________________________

4. __________________________________________

5. __________________________________________

6. __________________________________________

 __________________________________________

B. Contesta Sĺ o NO a las siguientes preguntas. Si la 
respuesta es sí, escribe Sĺ, en letra de imprenta, en el 

los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo, y ven y sígueme. 
22Y oyendo el joven esta pa­
labra, se fue triste, porque 
tenía muchas posesiones. 
23Entonces Jesús dijo a sus 
discípulos: De cierto os digo, 
que difícilmente entrará un 
rico en el reino de los cielos. 
24Y otra vez os digo: Es más 

fácil pasar un camello por el 
ojo de una aguja, que entrar 
un rico en el reino de Dios. 
25Al oír esto, sus discípulos se 
asombraron en gran manera, 
diciendo: ¿Quién, entonces, 
podrá ser salvo? 26Mas Jesús, 
mirándoles, les dijo: Con los 
hombres esto es imposible, 
pero con Dios todo es posible.
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espacio después de la pregunta; si la respuesta es “no”, 
escribe NO en el espacio.

1.	 ¿Dijo el joven que había guardado todos aquellos man­
damientos? ______

2.	 ¿Dijo Jesús que si este joven quería ser perfecto, tenía 
que vender todo lo que tenía? ______

3.	 ¿Debía este joven dar su dinero a los ricos? ______
4.	 ¿Pidió Jesús al joven que viniera y le siguiera a él?____
5.	 ¿Siguió a Jesús el joven? ______
6.	 ¿Se fue feliz el joven? ______

17Y subiendo Jesús a Jeru­
salén, tomó a sus doce discí­
pulos aparte en el camino, y 
les dijo: 18He aquí subimos a 
Jerusalén, y el Hijo del Hom­
bre será entregado a los prín­

cipes de los sacerdotes y a los 
escribas, y le condenarán a 
muerte; 19y le entregarán a los 
gentiles para ser escarnecido, 
azotado, y crucificado, mas al 
tercer día resucitará.

LECCIÓN 18. CRISTO DICE ANTICIPADAMENTE   
                        A SUS DISCIPULOS LO QUE 
                        LE SUCEDERA

Mateo 20:17-19



39

Mateo 27:11-26
11Y Jesús estaba en pie de­

lante del gobernador; y el 
gobernador le preguntó, di­
ciendo: ¿Eres tú el Rey de los 
judíos? Y Jesús le dijo: Tú lo 
dices. 12Y siendo acusado por 
los príncipes de los sacerdo­
tes y por los ancianos, nada 
respondió. 13Pilato entonces  
le dijo: ¿No oyes cuántas co­
sas testifican contra ti? 14Y 
Él no le respondió ni una pa­

labra; de tal manera que el 
gobernador se maravillaba 
mucho. 15Y en el día de la 
fiesta el gobernador acostum­
braba soltar al pueblo a un 
preso, el que quisiesen. 16Y 
tenían entonces un preso fa­
moso llamado Barrabás. 17Y 
reuniéndose ellos, Pilato les 
dijo: ¿A quién queréis que os 
suelte; a Barrabás, o a Jesús 
que es llamado el Cristo? 
18Porque sabía que por envi­

La Muerte de Cristo No Fue Ningún Accidente
Mucho tiempo antes de que Cristo fuera llevado por hombres 

crueles para ser muerto en la cruz, Jesús contó a sus discípu­
los lo que le iba a suceder. Su muerte en la cruz fue parte de 
su plan de salvarnos de nuestros pecados. Juan capítulo 3 y 
versículos 14, y 15 nos dice: Y como Moisés levantó la ser
piente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hom
bre sea levantado; para que todo aquel que en Él cree, no 
se pierda, mas tenga vida eterna. Todos nosotros debemos 
estar muy agradecidos que Cristo muriera por nosotros. No 
importa el color de la piel ni de cual país seamos, CRISTO  
MURIO POR TODOS. (Lee 2 Corintios 5:15.)

La expresión “todo aquel” quiere decir tú, o cualquier per
sona que cree. Si TU crees que Jesucristo murió en la cruz 
para salvarte a TI de TUS pecados, entonces TU tendrás la 
VIDA ETERNA.

LECCIÓN 19. CRISTO ES LLEVADO

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha  
dado a su Hijo unigénito. —Juan 3:16a
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ALGO PARA HACER
Lo que sigue son preguntas que pueden ser contestadas 

dia le habían entregado. 19Y 
estando él sentado en el tri­
bunal, su esposa envió a él, 
diciendo: No tengas nada que 
ver con ese justo; porque hoy 
he padecido muchas cosas 
en sueños por causa de Él. 
20Mas los príncipes de los sa­
cerdotes y los ancianos per­
suadieron a la multitud que pi­
diese a Barrabás, y que dieran 
muerte a Jesús. 21Y el gober­
nador respondiendo, les dijo: 
¿A cuál de los dos queréis 
que os suelte? Y ellos dijeron: 
A Barrabás. 22Pilato les dijo: 
¿Qué, pues, haré con Jesús, 
que es llamado el Cristo? To­

dos le dijeron: ¡Sea crucifica­
do! 23Y el gobernador les dijo: 
Pues, ¿qué mal ha hecho? 
Pero ellos gritaban aún más, 
diciendo: ¡Sea crucificado! 24Y 
viendo Pilato que nada ade­
lantaba, antes se hacía más 
alboroto, tomó agua y se lavó 
las manos delante del pueblo, 
diciendo: Inocente soy yo de 
la sangre de este justo; ved­
lo vosotros. 25Y respondiendo 
todo el pueblo dijo: Su sangre 
sea sobre nosotros, y sobre 
nuestros hijos. 26Entonces les 
soltó a Barrabás; y habiendo 
azotado a Jesús, le entregó 
para ser crucificado.



41

El Trato Que Dieron a Cristo
Cristo sufrió cosas terribles a manos de hombres crueles. 

En este mundo nosotros también tenemos que contar con 
el sufrimiento por amor a Cristo. Hombres crueles no aman 
a Dios. No aman a Jesucristo ni tampoco las personas  
que procuran ser buenas. Jesús nos dice en Juan 15:18-20 

Mateo 27:27-30
27Entonces los soldados del 

gobernador llevaron a Jesús 
al pretorio, y reunieron alrede­
dor de Él a toda la cuadrilla;  
28y desnudándole, le pusieron 
encima un manto escarlata.  
29Y tejiendo una corona de 
espinas, la pusieron sobre 
su cabeza; y una caña en su 
mano derecha, e hincada la 
rodilla delante de Él, le escar­
necían, diciendo: ¡Salve, Rey 
de los judíos!  30Y escupían 
en Él, y tomando la caña, le 
herían en la cabeza.

acerca de esta lección número 19. Lee la lección otra vez, y 
luego llena cada espacio correctamente.

1.	 Cuando Jesús fue acusado por los principales sacer­
dotes y ancianos, contestó __________________.

2.	 Esto hizo que el gobernador se maravillara ___________
3.	 Barrabás era el nombre de un notable ______________
4.	 ¿Quién fue soltado al pueblo? _________________
5.	 Tocante a Jesús, el pueblo gritaba, “Sea ____________”

LECCIÓN 20. LA CORONA DE ESPINA ES
                        DADA A JESÚS
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Mateo 27:31-38 y 50-54
31Y después que le hubieron  

escarnecido, le quitaron el 
manto, y poniéndole sus ves­
tiduras, le llevaron para cruci­
ficarle. 32Y saliendo, hallaron 
a un hombre de Cirene que se 

llamaba Simón; a éste obliga­
ron a cargar su cruz. 33Y cuan­
do llegaron al lugar llamado 
Gólgota, que quiere decir, el 
lugar de la calavera, 34le die­
ron a beber vinagre mezclado 
con hiel; y después de haber­

Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me aborreció 
antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo  
amaría lo suyo; mas porque no sois del mundo, antes 
yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece. 
Acordaos de la palabra que yo os dije: El siervo no es 
más que su señor. Si a mí me han perseguido, también 
a vosotros perseguirán; si han guardado mi palabra,  
también guardarán la vuestra. Jesús tiene un secreto ma­
ravilloso para nosotros en Juan 16:33 Estas cosas os he 
hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo ten-
dréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.

ALGO PARA HACER
Abajo se encuentran algunas preguntas, las cuales pueden 

ser contestadas según la lección. Vuelve a leer la lección, y 
llena cada espacio correctamente.

1.	 Los soldados desnudaron a Jesús y le echaron encima 
un ___________ de escarlata.

2.	 Tejieron una corona hecha de_________________ y la 
pusieron sobre su ________________.

3.	 Le escarnecían a Jesús, inclinándose ante él haciendo 
broma, diciendo, Salve, __________ de los judíos!

4.	 Le ______________ y le golpearon en la cabeza con 
una ___________.

LECCIÓN 21. JESÚS SUFRIO LA MUERTE
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lo probado, no quiso beberlo. 
35Y después que le hubieron 
crucificado, repartieron sus 
vestiduras, echando suertes; 
para que se cumpliese lo que 
fue dicho por el profeta: Re­
partieron entre sí mis vesti­
duras, y sobre mi ropa echa­
ron suertes. 36Y sentados le 
guardaban allí. 37Y pusieron 
sobre su cabeza su causa  
escrita:

ÉSTE ES JESÚS EL REY  
DE LOS JUDÍOS.

38Entonces fueron crucifi­
cados con Él, dos ladrones, 
uno a la derecha, y otro a la 
izquierda. 50Mas Jesús, ha­
biendo otra vez clamado a 

gran voz, entregó el espíritu. 
51Y he aquí, el velo del tem­
plo se rasgó en dos, de arriba 
abajo, y la tierra tembló, y las 
piedras se partieron: 52Y los 
sepulcros fueron abiertos, y 
muchos cuerpos de los san­
tos que habían dormido, se 
levantaron; 53y saliendo de 
los sepulcros, después de 
su resurrección, vinieron a la 
santa ciudad y aparecieron 
a muchos. 54Y el centurión y 
los que estaban con él guar­
dando a Jesús, visto el terre­
moto, y las cosas que habían 
sido hechas, temieron en gran 
manera, y dijeron: Verdade­
ramente Éste era el Hijo de 
Dios.



44

Mateo 27:57-66
57Y cayendo la tarde, vino un 

hombre rico de Arimatea, lla­
mado José, el cual también 
era discípulo de Jesús. 58Éste 
fue a Pilato y pidió el cuerpo de  
Jesús. Entonces Pilato man­
dó que el cuerpo le fuese en­
tregado. 59Y tomando José el 
cuerpo, lo envolvió en una sá­
bana limpia, 60y lo puso en su 

sepulcro nuevo, que él había 
labrado en la roca; y rodó una 
gran piedra a la puerta del 
sepulcro, y se fue. 61Y esta­
ban allí María Magdalena, y 
la otra María, sentadas delan­
te del sepulcro. 62Y el día si­
guiente, después del día de la 
preparación, se reunieron los 
príncipes de los sacerdotes y 
los fariseos ante Pilato, 63di­
ciendo: Señor, nos acordamos  
que aquel engañador, vivien­
do aún, dijo: Después de 
tres días resucitaré. 64Manda, 
pues, que se asegure el sepul­
cro hasta el tercer día; no sea 
que vengan sus discípulos de 
noche, y le hurten, y digan al 
pueblo: Resucitó de los muer­
tos. Y será el postrer error 
peor que el primero. 65Y Pilato 
les dijo: Tenéis una guardia, 

Quién Era?
1. ¿Quién fue obligado a llevar la cruz de Jesús? _________
2. ¿Quiénes fueron crucificados con Jesús, uno a la derecha, 

y otro a la izqierda? _______________________________
3. Cuando hubo un terremoto y otras cosas raras, el cen­

turión y otros se expresaron acerca de Jesús, diciendo que 
era el _________  _____  __________.

LECCIÓN 22. JESÚS ES SEPULTADO
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El Amor de José para con Cristo
José, un hombre rico, amaba a Jesús y quería enterrarlo en 

su propio sepulcro nuevo. Había planeado este lugar como 
su propia sepultura al morir, pero ahora desea que el Señor 
lo tenga como lugar de descanso para su cuerpo muerto. El 
verdadero amor para con Jesús nunca es egoísta. El amor 
siempre se reparte. El amor siempre encuentra una manera 
de servir. ¿Amas tú a Jesús? ¿Has encontrado cómo servir­
le? ¿Qué estás haciendo para él?

Jesús Dio Su Vida
Jesús, de su propia voluntad, entregó su vida para salvar­

nos, a ti y a mí de nuestros pecados. Fue necesario su muerte 
y el derramamiento de su sangre divina para expiar nuestros 
pecados. Hebreos 9:22 nos dice que sin el derramamiento 
de sangre no se hace remisión, o sea, el quitar los pecados. 
Jesús llegó a ser nuestro sacerdote perfecto porque no tenía 
pecado propio. Juan 1:29 nos dice: El siguiente día vio Juan 
a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. Ninguna otra persona pu­
diera haber muerto en la cruz para quitar nuestros pecados. 
Nada como la plata y el oro, ni vacas, ni ningún otro animal  
ni cosa viviente pudiera quitar nuestros pecados. Véase  
1 Pedro 1:18 y 19:

Sabiendo que fuisteis redimidos de vuestra vana ma
nera de vivir, la cual recibisteis por tradición de vuestros 
padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata; 
sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un corde
ro sin mancha y sin contaminación.

id y aseguradlo como sabéis. 
66Entonces ellos fueron y ase­

guraron el sepulcro, sellando 
la piedra, y poniendo guardia.
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¿Cómo sabemos que Jesús dio su vida de su propia vo­
luntad? Juan 10:18 dice: Nadie me la quita, sino que yo 
la pongo de mí mismo. Tengo poder para ponerla, y ten-
go poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí 
de mi Padre. ¡JESÚS TIENE TODO PODER! Lee también 
Mateo 28:18.

Cuando Jesús estaba delante de Pilato para ser crucifica­
do, Pilato pensaba que tenía el poder de crucificarle, o de sol­
tarle dándole la libertad. Pero fíjate en las palabras de Jesús 
en Juan 19:11: Respondió Jesús: Ninguna potestad ten
drías contra mí, si no te fuese dada de arriba; por tanto, 
el que a ti me ha entregado, mayor pecado tiene.

Cristo dio su vida por todas las razas. Algunas personas 
de cada raza y nación creerán en Jesucristo y serán salvos. 
¡Asegúrate de ser uno de los que CREEN en el SEÑOR 
JESUCRISTO! Lee Apocalipsis 5:9: Y cantaban un cántico 
nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir 
sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y nos has redimido 
para Dios con tu sangre, de todo linaje y lengua y pueblo 
y nación.

Los Enemigos de Jesús Procuran
Guardarlo en el Sepulcro

Los principales sacerdotes y Fariseos que eran enemigos 
de Jesús querían asegurar que la tumba, o sepulcro, fuese 
cerrado tan seguro que nadie pudiera robar el cuerpo de 
Jesús. Esto hace que la resurrección de Cristo sea aun más 
maravillosa, porque se hizo imposible que alguien robara el 
cuerpo. Aun guardias fueron asignados para vigilar la tumba. 
En la lección 23 se verá el milagro que ocurrió.

Las Manos Desfiguradas
“¿Por qué usted celebra la crucifixión?” me preguntó no 
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hace mucho alguien que lo consideraba anormal, inconce­
bible. “lmagínase,” dijo, “celebrar una crucifixión romana que 
era la muerte más horrible. La cruz se ponía acostada en 
el suelo y la víctima se colocada sobre ella. Clavos grandes 
se hundían en sus manos y pies para asegurarlos; luego se 
zambullía en un hoyo ya preparado. Allí se colgaba la víctima. 
Y eso es lo que los cristianos celebran por medio de la Santa 
Cena. Le digo que es cosa anormal, es horrible; no veo cómo 
se puede explicar.”

“¡Ay!, mi amigo,” yo respondí, “Usted piensa en el evento sin 
pensar en lo que significa. No está asociándolo debidamente 
con Aquél quien murió. Permítame contarle un pequeño inci­
dente.

“Una vez había una señora hermosa, con sus manos ho­
rriblemente desfiguradas. Por algún tiempo su pequeña hija 
se preguntaba por qué eran tan deformadas las manos de su 
mamá. Al mirarlas no podia menos de sentir algo de repug­
nancia, y por eso, un día le preguntó, ‘Mamacita, me gustan 
tus ojos, tu cara y tu cabello, pero tus manos son tan feas 
que casi no las puedo mirar. ¿Por qué están tan torcidas y 
cicatrizadas?’

“ ‘Escúchame, mi querida,’ dijo. ‘Te contaré acerca de mis 
manos. Yo siempre había pensado no contártelo, pero es me­
jor que lo sepas. Fue hace diez años; tú eras muy pequeña, mi 
bebé. ¡Cuánto te amaba! Aunque ahora te amo más. Tenías 
apenas tres meses de edad. Yo estaba muy ocupada aquella 
mañana. Yo te había atendido y te acosté en tu camita para 
dormir un rato. Luego fuí a la cocina a preparan la comida a la 
vez atendiendo cualquier movimiento o llanto tuyo. Me quedé 
en la cocina un rato, no mucho, pero más de la cuenta.

“ ‘De repente se oyó un grito. Miré y ví a los vecinos corrien­
do hacia nuestra casa gritando ¡Incendio! Fui corriendo de la 
cocina por el comedor y ví que la puerta de tu cuarto estaba 
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en llamas. ¡Lenguas de fuego se lanzaban hacia arriba! Los 
vecinos entraron aprisa para ayudar. Yo me quedé pasmada 
con la boca tan reseca que no podía hacer sonido alguno. 
Cogí un manto y lo tiré por mi cabeza y hombros. Corrí, ha­
ciendo camino por en medio de las llamas; dí un empujón y 
entré por la puerta encendida. Te arrebaté súbitamente de tu 
camita, envolviéndote en las sábanas. Te apreté a mi pecho y 
corrí de la casa. Mi cara, cabeza y hombros quedaron sanos 
y salvos, pero mis manos y brazos fueron quemados tanto 
que después cayó la carne de los huesos. Esta es la historia 
de mis manos y la razón por qué son tan feas.’

“Entonces, la pequeña niña cogió las manos cicatrizadas de 
su mamá, acariciandolas con sus propios dedos bien forma­
dos, y las besó con ternura. Alzó los ojos y mirando la cara de 
su mamá dijo: ‘¡Oh, mamá! Me gusta tu cara linda; me gustan 
tus ojos, tu cuello, tu cabello, pero estas queridas manos, me 
gustan más que todo lo demás!’ Así, de la misma manera, 
debemos pensar en la muerte de Cristo, aun su muerte en el 
Calvario.”                              —Tomado de “Presbyterian Banner”

Deberes Hacia Dios
1.	Para recibir el perdón, tenemos que confesar nuestros 

pecados a Cristo (1 Juan 1:9).
2.	Tenemos que creer en Jesucristo para ser salvos  

(Hechos 16:31).
3.	Debemos amar a Dios con todo el corazón, el alma y la 

mente (Mateo 22:37).
4.	 Debemos testificar de Cristo, el Hijo de Dios, delante de 

los hombres (Mateo 10:32).
5.	 Debemos vivir de tal manera que nuestra vida agrade a 

Dios (1 Tesalonicenses 4:1).
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ALGO PARA HACER
Después de leer la lección 23, llena cada espacio con la 

palabra correcta.
1.	 El ángel del Señor bajó del cielo y removió la _________.

Mateo 28:1-10
1Pasado el sábado, al ama­

necer del primer día de la 
semana, vinieron María Mag­
dalena y la otra María a ver 
el sepulcro. 2Y he aquí, fue 
hecho un gran terremoto; por­
que el ángel del Señor des­
cendió del cielo y llegando, 
removió la piedra de la puer­
ta, y se sentó sobre ella. 3Y su 
aspecto era como relámpago, 
y su vestidura blanca como la 
nieve. 4Y de miedo de él, los 
guardias temblaron y se que­

daron como muertos. 5Y res­
pondiendo el ángel, dijo a las 
mujeres: No temáis vosotras; 
porque yo sé que buscáis a 
Jesús, el que fue crucificado. 
6No está aquí, pues ha resu­
citado, como dijo. Venid, ved 
el lugar donde fue puesto el 
Señor. 7E id pronto y decid a 
sus discípulos que ha resuci­
tado de los muertos, y he aquí 
va delante de vosotros a Ga­
lilea; allí le veréis, he aquí, os 
lo he dicho. 8Y ellas, saliendo 
aprisa del sepulcro, con temor 
y gran gozo, fueron corriendo 
a dar las nuevas a sus dis­
cípulos. 9Y mientras iban a 
dar las nuevas a sus discípu­
los, he aquí, Jesús les sale al 
encuentro, diciendo: ¡Salve! Y 
ellas, acercándose, abrazaron 
sus pies, y le adoraron. 10En­
tonces Jesús les dijo: No te­
máis; id, dad las nuevas a mis 
hermanos para que vayan a 
Galilea, y allí me verán.

LECCIÓN 23.	 JESÚS RESUCITA DE LA MUERTE
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Su vestido era blanco como la ________________.
2.	 Los guardas tenían tanto miedo que temblaron y que­

daron como hombres _______________.	

¡CRISTO VENCIO la muerte, el infierno y el sepulcro para 
que nosotros podamos vivir de nuevo! El dice en Juan 14:19, 
Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vo
sotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también vi
viréis. Dice en Juan 11:25, 26, Jesús le dijo: Yo soy la 
resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no 
morirá eternamente. ¿Crees esto?

Mateo 28:16-20
16Entonces los once dis­

cípulos se fueron a Galilea, 
al monte donde Jesús les 

había ordenado. 17Y cuando 
le vieron, le adoraron, mas 
unos dudaban. 18Y Jesús 
vino y les habló, diciendo: 
Toda potestad me es dada 
en el cielo y en la tierra. 19Por 
tanto, id, y enseñad a todas 
las naciones, bautizándoles 
en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo; 
20enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he 
mandado; y he aquí yo estoy 
con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. Amén.

LECCIÓN 24. LAS ULTIMAS PALABRAS 
                        DE JESÚS
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Cuanto se está muriendo un amigo querido, es costumbre 
hacer lo posible para cumplir sus últimos deseos y súplicas. 
Las últimas palabras se quedan en la memoria, pues sabe­
mos que cualquier cosa que diga un moribundo en los últi­
mos momentos es muy importante. Algunas de las últimas 
palabras de Jesús nuestro Salvador, antes de volver al cielo, 
eran, Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evan
gelio a toda criatura (Marcos 16:15).

¿Estás haciendo lo mejor posible para poner en práctica 
estas últimas palabras de Jesús?

¿Por Que Debemos de Testificar 
a Otros?

Hechos 4:12 dice: Y en ningún otro hay salvación; por
que no hay otro nombre bajo del cielo, dado a los hom
bres, en que debamos ser salvos. Esto nos muestra que 
JESÚS es la única ESPERANZA de la vida eterna.

Juan 14:6 dice: Jesús le dijo: Yo soy el camino, la ver
dad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. Otra vez 
vemos que JESÚS es el único CAMINO hacia el PADRE.

La Prueba para Ser un Verdadero
Seguidor de Cristo

Jesús dice, Si me amáis, guardad mis mandamientos 
(Juan 14:15). El primer y gran mandamiento se encuentra 
en Mateo 22:37. Tiene que ver con nuestro deber para con 
Dios. Aquí está: Y Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. El segundo mandamiento tiene que ver con nues­
tro deber para con las demás personas. Se encuentra en  
Mateo 22:39, 40: Y el segundo es semejante a éste: Ama
rás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos man
damientos pende toda la ley y los profetas.
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Lee el capítulo 24 de Mateo para lograr un cuadro claro de 
las señales de la venida de Cristo. Abajo se encuentran algu­
nas de las cosas mencionadas.

1.	 Muchos falsos Cristos vendrán y dirán que son el Cristo, 
y engañarán a muchos. Tengamos cuidado de no seguirlos. 
(Versículos 5, 23, 24 y 25)

2.	 Habrá guerras y rumores de guerra. Nación se levantará 
contra nación y reino contra reino. (Versículo 7)

3.	 Habrá pestes y hambres y terremotos en muchos lugares, 
y todo esto es apenas el principio de dolores. (Versículos 7, 8)

4.	 Los cristianos serán entregados a la tribulación y a la 
muerte. Serán aborrecidos de todas las naciones porque 
llevan el nombre de Cristo. (Versículo 9) Cristo vino a este 
mundo para sufrir por amor a nosotros, para que tengamos 
la vida eterna. Ahora tenemos la oportunidad de demostrarle 
nuestro amor sufriendo por amor a él.

5.	 Sin embargo, muchos Cristianos se ofenderán y ya no 
más seguirán a Cristo. Se entregarán unos a otros, y unos a 
otros se aborrecerán. (Versículo 10)

6.	 Muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a 
muchos. Harán grandes señales y maravillas, tratando de  
engañar, si fuera posible, aun a los mejores cristianos. 
(Versículos 11 y 24)

7. 	Muchos estarán comiendo y bebiendo, casándose y 
dando en casamiento así como en los días cuando vivía Noé 
en la tierra. (Versículos 37-39)

LECCIÓN 25. JESÚS VIENE OTRA VEZ
¿Cuales Son las Señales de Su Venida?



53

8.	 Después de mucha tribulación y grandes sufrimientos, 
el sol se oscurecerá y la luna no dará su resplandor, y las 
estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán 
conmovidas. (Versículo 29)

¿Cómo Vendrá Cristo?
1.	 Su venida será de repente. Mateo 24:27 dice: Porque 

como el relámpago que sale del oriente y se muestra has
ta el occidente, así será también la venida del Hijo del 
Hombre.

2.	 Vendrá sobre las nubes del cielo, con poder y gran glo­
ria, según Mateo 24:30.

3.	 …todo ojo le verá… (Apocalipsis 1:7).
4. 	Porque el Señor mismo con aclamación, con voz de 

arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; 
y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego no
sotros los que vivimos, los que hayamos quedado, junta
mente con ellos seremos arrebatados en las nubes para 
recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con 
el Señor. Por tanto, consolaos unos a otros con estas 
palabras (1 Tesalonicenses 4:16-18).

5.	 …Este mismo Jesús que ha sido tomado de voso
tros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo 
(Hechos 1:11).

Cómo Mantenernos Preparados para
la Venida de Jesús

Mas si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos 
comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado.	                       —1 Juan 1:7
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¿Quieres Ir Al Cielo?
Puedes colorear al niño en el buen camino.

Salmos 86:5 — Porque tú, Señor, eres bueno y perdo-
nador, y grande en misericordia para con todos los que 
te invocan.

Juan 14:6 — Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y 
la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.

Cómo Llegar al Cielo
Paso 1 — Sentirte Mal por Todos Tus Pecados

Una niña dijo: “Sentir pena por los pecados quiere decir 
sentir suficiente pena para abandonarlos.”
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Satanás usa las malas costumbres para amarrar a la gente 
en el pecado.

Él nos encadena tanto que no podemos librarnos.
Ven a Jesús aun con las cadenas. Él te puede librar.

Paso 2 — Arrepiéntete y Confiesa  
          Tus Pecados a Dios

1 Juan 1:9 — “Si confesamos nuestros pecados, Él es 
fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad.”

Cuéntale Todo a Jesús — 
Él Escuchará Tu Oración
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Pasa una línea de punto a punto para saber quien puede 
romper la cadena del pecado.

Paso 3 — Cree en Él y Aceptale en Tu 
                             Corazón y Vida

¡¡Abre la puerte de tu corazón y permite que Jesús entre 
AHORA MISMO!!

Apocalipsis 3:20 — He aquí, yo estoy a la puerta y lla
mo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo.

Tendremos la seguridad de que pertenecemos a él cuando 
realmente nos arrepentimos y creemos.

Romanos 8:16 — El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu que somos hijos de Dios.

¿HAS CREÍDO en el Señor Jesucristo  
como tu Salvador?

Obedeciendo la Palabra de Dios
Después de habernos arrepentido de los pecados y, haber 

creído en el Señor Jesucristo como nuestro salvador, enton­
ces, tenemos que obedecer la Palabra de Dios.

Debemos continuar caminando en la luz, siguiendo a Jesús 
en nuestra vida diaria. Lee 1 Juan, capítulo 1, versículo 7.
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Paso 4 — Continúa Viviendo para 
         Cristo Diariamente

Juan 8:31b y 32 dice, Si vosotros permanecéis en mi  
palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y cono
ceréis la verdad, y la verdad os hará libres.

El Orar Diariamente a Dios Te
Fortalecerá

ALGO PARA HACER
Colorea el dibujo de las manos en oración, así mostrando 

lo que debemos hacer para llegar a ser fortalecidos en Dios.
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Lee la Palabra de Dios Diariamente
Guarda su Palabra en tu corazón. Aprende de memoria 

cuantos versículos te sea posible.

¿HAS RECIBIDO a Cristo como tu Salvador?
Si lo has hecho, escribe tu nombre en las líneas del dibujo 

del corazón.

CUENTA A OTROS ACERCA DE JESÚS Y LO QUE EL 
HA HECHO POR TI.
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Génesis 1:1-25
1En el principio creó Dios el 

cielo y la tierra. 2Y la tierra 
estaba sin forma y vacía, y 
las tinieblas estaban sobre la 
faz del abismo, y el Espíritu 
de Dios se movía sobre la faz 
de las aguas. 3Y dijo Dios: 
Sea la luz; y fue la luz. 4Y vio 
Dios que la luz era buena; y 
separó Dios la luz de las ti­
nieblas. 5Y llamó Dios a la 
luz Día, y a las tinieblas lla­
mó Noche. Y fue la tarde y la 
mañana el primer día. 6Y dijo 
Dios: Haya un firmamento en 
medio de las aguas, y separe 
las aguas de las aguas. 7E 
hizo Dios el firmamento, y 
apartó las aguas que estaban 

debajo del firmamento, de las 
aguas que estaban sobre el 
firmamento. Y fue así. 8Y lla­
mó Dios al firmamento Cie­
los. Y fue la tarde y la maña­
na el segundo día. 9Y dijo 
Dios: Júntense las aguas que 
están debajo del cielo en un 
lugar, y descúbrase lo seco. 
Y fue así. 10Y llamó Dios a 
lo seco Tierra, y a la reunión 
de las aguas llamó Mares. Y 
vio Dios que era bueno. 11Y 
dijo Dios: Produzca la tierra 
hierba verde, hierba que dé 
semilla; árbol de fruto que dé 
fruto según su género, que 
su semilla esté en él, sobre 
la tierra. Y fue así. 12Y pro­
dujo la tierra hierba verde, 
hierba que da semilla según 
su naturaleza, y árbol que da 
fruto, cuya semilla está en él, 
según su género. Y vio Dios 
que era bueno. 13Y fue la tar­
de y la mañana el tercer día. 
14Y dijo Dios: Haya lumbre­
ras en el firmamento del cie­
lo para separar el día de la 
noche; y sean por señales, 

COSAS QUE DEBEMOS SABER

DIOS HIZO NUESTRO MUNDO



60

Génesis 1:26-31
26Y dijo Dios: Hagamos al 

hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejan­

za; y señoree sobre los peces 
del mar, sobre las aves del 
cielo, sobre el ganado, sobre 
toda la tierra, y sobre todo  

DIOS HIZO AL HOMBRE

y para las estaciones, y para 
días y años; 15y sean por 
lumbreras en el firmamento 
del cielo para alumbrar sobre 
la tierra. Y fue así. 16E hizo 
Dios las dos grandes lumbre­
ras; la lumbrera mayor para 
que señorease en el día, y 
la lumbrera menor para que 
señorease en la noche; hizo 
también las estrellas. 17Y las 
puso Dios en el firmamento 
del cielo, para alumbrar sobre 
la tierra, 18 y para señorear en 
el día y en la noche, y para 
apartar la luz y las tinieblas. 
Y vio Dios que era bueno. 
19Y fue la tarde y la mañana 
el cuarto día. 20Y dijo Dios: 
Produzcan las aguas multi­
tud de criaturas que se mue­
ven y tienen vida, y aves que 
vuelen sobre la tierra, en el 
firmamento abierto del cielo. 
21Y creó Dios las grandes ba­
llenas, y toda criatura que se 
mueve y tiene vida, que las 
aguas produjeron en abun­

dancia, según su género, 
y toda ave alada según su 
género. Y vio Dios que era 
bueno. 22Y Dios los bendijo, 
diciendo: Fructificad y multi­
plicaos, y llenad las aguas en 
los mares, y las aves se mul­
tipliquen en la tierra. 23Y fue 
la tarde y la mañana el quinto 
día. 24Y dijo Dios: Produzca la 
tierra seres vivientes según 
su género, ganados y reptiles 
y bestias de la tierra según 
su género. Y fue así. 25E hizo 
Dios las bestias de la tierra 
según su género, y ganado 
según su género, y todo reptil  
que se arrastra sobre la tierra 
según su género. Y vio Dios 
que era bueno.
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Algo para Recordar
El hombre es diferente a cualquier otra cosa viviente. No 

somos como la bestia del campo. La Biblia nos dice en  
1 Corintios 15:39 esta gran verdad: No toda carne es la mis-
ma carne; pues una carne es la de los hombres, y otra 
carne la de los animales, y otra la de los peces, y otra 
la de las aves. No solamente es la carne del hombre dife­
rente de las demás criaturas vivientes sino que el hombre 
fue hecho un alma viviente. Una vez que nacemos, siempre 
existiremos en algún lugar. Las personas que creen en el 
Señor Jesucristo como su Salvador tendrán vida eterna, pero 

reptil que se arrastra sobre la 
tierra. 27Y creó Dios al hom­
bre a su imagen, a imagen de 
Dios lo creó; varón y hembra 
los creó. 28Y los bendijo Dios; 
y les dijo Dios: Fructificad 
y multiplicaos, llenad la tie­
rra y sojuzgadla, y señoread 
sobre los peces del mar, y 
sobre las aves del cielo, y so­
bre todo ser viviente que se 
mueven sobre la tierra. 29Y 
dijo Dios: He aquí que os he 
dado toda planta que da se­
milla, que está sobre la faz de 
toda la tierra; y todo árbol en 
que hay fruto de árbol que da  
semilla, os será para comer. 
30Y os he dado a toda bes­
tia de la tierra, y a todas las 
aves del cielo, y a todo lo que 
se mueve sobre la tierra en 

que hay vida; y toda planta 
verde les será para comer. Y 
fue así. 31Y vio Dios todo lo 
que había hecho, y he aquí 
que era bueno en gran mane­
ra. Y fue la tarde y la mañana 
el sexto día.

Génesis 2:7
Formó, pues, Jehová Dios al 

hombre del polvo de la tierra, 
y sopló en su nariz aliento de 
vida; y fue el hombre un alma 
viviente.
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los que rehusan recibir a Cristo en su corazón recibirán la 
condenación eterna. Juan 5:28 y 29 dice: No os maravilléis 
de esto; porque viene la hora cuando todos los que están 
en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron bien, 
saldrán a resurrección de vida; y los que hicieron mal, 
a resurrección de condenación. Todos compareceremos 
ante el tribunal de Dios. Hebreos 9:27 dice: Y de la manera 
que está establecido a los hombres que mueran una sola 
vez, y después de esto el juicio. Romanos 14:10-12 dice 
Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, 
¿por qué menosprecias a tu hermano? Porque todos 
compareceremos ante el tribunal de Cristo. Porque escri
to está: Vivo yo, dice el Señor, que ante mí toda rodilla se 
doblará, y toda lengua confesará a Dios. De manera que 
cada uno de nosotros dará cuenta a Dios de sí.

Los versículos arriba anotados también muestran que so­
mos diferentes a las bestias. Es verdad que las bestias 
mueren y vuelven a la tierra, pero Eclesiastés 3:21 señala 
claramente la diferencia entre el espíritu del hombre y el es­
píritu de las bestias. Dice: ¿Quién sabe que el espíritu del 
hombre sube arriba, y que el espíritu del animal descien
de abajo a la tierra?

Por eso vemos que el espíritu del hombre vuelve a Dios que 
lo hizo. Eclesiastés 12:7 nos dice: Entonces el polvo volverá 
a la tierra, como era, y el espíritu volverá a Dios que lo dio.

Todos Necesitamos al Salvador
Romanos 3:23 — Por cuanto todos pecaron, y están 

destituidos de la gloria de Dios.
Romanos 5:12 — Por tanto, como el pecado entró en el 

mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, y así 
la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron.
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Juan 3:5 — Respondió Jesús: De cierto, de cierto te 
digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios.

Dios Nos Da al Salvador
Romanos 5:6-11 — Porque Cristo, cuando aún éramos 

débiles, a su tiempo murió por los impíos. Porque ape
nas morirá alguno por un justo; con todo pudiera ser que 
alguno osara morir por el bueno. Mas Dios encarece su 
amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros. Mucho más ahora, estando 
ya justificados en su sangre, por Él seremos salvos de 
la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo; mucho más, estan
do reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo 
esto, sino que también nos gloriamos en Dios por nues
tro Señor Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la 
reconciliación.

Juan 3:16 y 17 — Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el mundo sea salvo por Él.

Es Necesario Creer en Cristo para Ser Salvo
Juan 3:18 — El que en Él cree, no es condenado, pero el 

que no cree, ya es condenado, porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Hechos 16:31 — Y ellos dijeron: Cree en el Señor Jesu
cristo, y serás salvo tú, y tu casa.

Juan 5:24 — De cierto, de cierto os digo: El que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no 
vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.
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RESPUESTAS A LAS PREGUNTAS
Las respuestas a todas las preguntas en este librito, “GOZO” Mateo,  

se encuentran abajo para que puedas revisar tu trabajo y estar seguro  
de las respuestas correctas. Debes mirar esta página solamente 
después de haber completado el estudio. Si te equivocaste sólo en tres 
respuestas, o menos, hiciste una tarea magnífica.
Páginas 1, 2
A. 	1  María	 4.	Emmanuel
	 2. Espíritu Santo	 5.	Dios con
	 3. ángel	 nosotros
Página 5
A. 	1  Sí	 4. No	 7. Sí
	 2. Sí	 5. Sí
	 3. No	 6. Sí
B. Y entrando en la casa, vieron al 
niño con María su madre, y pos­
trándose lo adoraron; y abriendo 
sus tesoros, le ofrecieron dones, 
oro, incienso y mirra.
Página 7
A. 	1  cielos
Página 8
A. 	2. langostas, miel silvestre
	 3. Jesús
	 4. paloma	 5. Hijo
Página 10
A. 	1. cuarenta	 3.	pan
	 2. el diablo (el ten-	 4.	templo
	 tador, o Satanás)	 5.	Satanás
Página 12
A. 	1. Andrés	 3. Juan
	 2. la red	 4. sus redes
Páginas 15, 16
Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre. Venga 
tu reino. Hágase tu voluntad, así 
en la tierra como en el cielo. El 
pan nuestro de cada día, dánoslo 
hoy. Y perdónanos nuestras deu­
das, como también nosotros per­
donamos a nuestros deudores. 
Y no nos metas en tentación, mas 

líbranos del mal; porque tuyo es el 
reino, y el poder, y la gloria, por 
siempre. Amén.
Página 21
A. 1. prudente  2. hombre insensato
Páginas 27, 28
A.	1. aves	
	 2. tierra, quemó, secó
	 3. espinos		  4. fruto
B.	1. palabra, entienden
	 2. palabra, ofenden
	 3. mundo, palabra, infructuosa
	 4. fruto
Páginas 37, 38
A.	1. No matarás. 	
	 2. No cometerás adulterio.
	 3. No hurtarás.
	 4. No dirás falso testimonio.
	 5. Honra a tu padre y a tu madre.
	 6. Amarás a tu prójimo como
	 a ti mismo.
B. 	1  Sí	 2. Sí 	 3. No 
	 4. Sí	 5. No	 6. No
Página 41
A.	1. nada	 4. Barrabás
	 2. mucho	 5. crucificado
	 3. preso
Página 42
A.	1. manto	 2. espinas, cabeza
 	 3. Rey	 4. escupieron, caña
Página 44
A.	1. Simón (hombre de Cirene)
	 2. dos ladrones	 3. Hijo de Dios
Páginas 49, 50
A.	1. piedra, nieve	 2. muertos



PREAMBULO
Este estudio de Mateo ha sido escrito para CUALQUIER 
PERSONA que esté interesado en una presentación sen­
cilla de la maravillosa historia del Evangelio. ¡No hay otro 
mensaje más grande para el mundo!
Se espera que las personas alrededor del mundo encuen­
tren ayuda en este librito para comprender mejor la Pala­
bra escrita de Dios, y que muchos busquen a Jesucristo 
como su propio Salvador personal del pecado, si todavía 
no lo han hecho. ¡Que este librito también anime a cada 
creyente a llevar una vida cristiana más bella y consa­
grada, cada día agradando al Señor Jesucristo, quien vino 
para darnos vida eterna!

Un Estudio Bíblico de Mateo se distribuye gratuitamente. 
Favor de observar que NO es para la distribución en masa 
como durante las campañas evangelísticas, pero está di­
señado para grupos pequeños de estudio Bíblico, estudio 
individual, o para la profundización de nuevos creyentes.

ALGO PARA HACER
En los espacios en blanco abajo, escribe “Sí” al lado de 

cada pregunta si en verdad es el caso.

__________ 1. Mientras leías este librito, ¿has sentido 
que Dios hablaba a tu corazón?

___________ 2. ¿Quieres pertenecer al Señor Jesucristo 
y tener la VIDA ETERNA?

___________ 3. ¿Verdaderamente sientes pesar por 
tus pecados y malas acciones que has hecho? Tienes el 
deseo sincero de abandonar tus pecados para no come­
terlos más?

__________ 4. ¿Has orado a Jesús diciéndole que 
estás arrepentido?

___________ 5. ¿Has orado a Jesús hasta recibir la 
paz, y hasta saber que El ha escuchado tu oración y ha 
perdonado todos tus pecados? Recuerda que El ha pro­
metido que si confesamos nuestros pecados a El, en­
tonces El es fiel y justo para perdonar nuestros pecados. 
(Lee 1 Juan 1:9 en la página 55 de este librito.)

___________ 6. ¿Estás confiando ahora mismo en 
Cristo como tu Salvador personal?

___________ 7. ¿Con la ayuda del Señor, le seguirás, 
orando cada día a Él para que te ayude a llevar una vida 
que le agrade?

___________ 8. ¿Estás listo a hacer lo posible para que 
otros también encuentren a Jesús como su Salvador?

_______________________________________________
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sido usado con el permiso correspondiente.
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QUIERE QUE ESTES LISTO
Mateo 24:44—“Por tanto, también vosotros estad apercibidos; 
porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis.”
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